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"entü Je hierro sobre el barranco del río Pecos 
p (l-*;xas), 3Ü7. 
¿j-' i^ronógralo de Sclimidt, 368. 
oan Francisco da Asís, escultura de D. Agustín 
P Qiierol, li6'.i. 
-t-ntrega del cuerpo de Marcean al ejército fran-
. ees, cuadro de G. Roussel, ,170. 
••̂ n auinitecturn, pintura de Tony Robert Fleury, 

Of 1. 
^•^ril cuadro de A. Artignea, 373. 
•estudios de caballos, do D. José Cusaclis. - Mar-

'¡na del Eaztán. - Sitio de la Seo de Urcell, cnu-
. «ros de D. José Cusachs, 37.'f, 37t) y 377. 

íccíríit cicnií/ica. - Sifón elevador, tres grabados, 

'uadenioiselle Jacqot, la cotorra sabia, propiedad 
p « c M. Aiigiiato Kicaise, 3S3. 

resoniacióii de la conipañin, aguada de D. Ma­
riano Barliasiin, 334. 

^"•oufrou, cuaiiro de Jorge Clniríu, 385. 
anqueto ofrecido á las sociedades corales cata­
lanas en el prnn salón de la Lonja do Palmado 
•''Inliorca. — Embarrine de los coristas catalanes 
f̂" el vajior «Uellver.» en el puerto de Palma 

(de nna fotografía directa de los Sres. Sellares 
g «crmanos, de Taima), 387. 

"Ion Parús,-Viuda, cuadro de T>. Juau Llimo-
p'V~No hay de qué, ciiaiiro de 13. Gurmán 
^omez. - fj» pastorcita, cuadro de l í . Alejan­
dro de líif|uer. - Vuelta del mercado. - En la 

. P'aza, cuadros de D. Joacinin Pallares, 389. 
iiuerto de un santo, cuadro de ü . Fernando 

^ "-abrera, 390. 
irlos Dicktns y «Little Nell,s grupo en bronce 

^«QEdwin Elivcll, 39). 
provechando el tiempo, cuadro de T>. Luis Gra-

g ner, 391. 
Píin uucstro de cada día..., cuadra de Dessar, 

Fl . 
.si ""}^»i, cuadro de L. Sclmiutzler, 393. 

^ym cienííficii. - L o s contadore.s boro-liilomd-
oííí'^'' P î'i» coches do punto, cuatro grabados. 

j^398 y 399. i . ^ -
-.D ijiij, a;iei]2 Poñaj candidatoá la presiden­
cia do la República de Bueno» Airea, 400. 

'oniimento ni general Grant. iOl, 
la hora en casa de Emilio Zoln, cuatro graba-

j dos, 402, 403, 404 v -ÍUÓ. 
"t letra con sangra entra, cuadro de Tomás W. 

P^Coulderiy, 40?! 
i^""^" duque de Olivares, cuadro dfl D. Diego 

,5 ;^ 'nzquez.403y 409. 
•r^;<>¡icietilíjica. -Lo» contadores Iioro-kilomé-
V d?'- ''''™ cochea de punto, seis grabados, 414 
^dalla conmemorativa del 4." centenario del 

uscubrimiento de América, premiada por la 
endemia de San Fernando, proyecto do don 

^jy-tücisco de ASÍS López, 416. 
"* " " t 'M. Labradores de la Huerta de Valencia, 
flor'"» ° '^^ ^- *^<'»1"in Agrasot, 417. 

g"^ ' " ^'i'oiiciana, cuadro de D. .Toaquín Agra-

'A^^'^^'^ de mi.sericordia, cuadro d o D . Joaquín 
u,Agrasot. 419. 
n I!'"tor U- .loaquin Agrasot, 420. 

mnda forzosa, cuadro de D. Joaquín Agrasot, 

li'íiV'"ifr, ^'^ ^""^^^ cuadro de D. Joaquín Agra-

SecciónckntSJIca. - N u e v o multiplicador automá­
tico, dos grabados, 430. 

Física recreativa. La prestidigitacion descubier­
ta. Magia negra, 430. 

Teatro de Yrijoa, recientemente construido en la 
Habana, 432. 

Negocio redondo, cuadro de D. Antonio Fabrés. 
433. 

La ciudad de Concepción (Chile), cincograbados, 
435 y 436. 

Las primeras rosos, cuadro du Herberto Sclimalz, 
437. 

Cazador de caballería. Cazador de infantería. 
Oficial de dragonea, cuadros de D. Josó Cu-
sacha, 439. 

Partida de cartas, cuadro de D. José Mirallcs, 
440. 

Muerto.de Jlarco Antonio y Cleopatra. Coque­
tería. Uu Corpus do sangre. Vanidad, escultu­
ras de D. iíafael Atché, iil. 

Sección cientijica. - Registrador de la velocidad de 
loa trenes de las Compaüías de Orleána (Fran­
cia), 446. 

León, escultura do L. Vidal, 448. 
Situación comprometida,grnpo en broncedo don 

Emilio Benllinre, 449. 
Sfatcrnidad, cuadro de E. Garriere, 451. 
Celta. La Tragedia. La Comedia, estatuas de don 

Cipriano Pulgueras, 4.'í2. 
La Primavera, pintura decorativa de Hendrik 

Siemiradí.lii, 453. 
Tipos esiiai^oles. Cheaa. Mujer del valle de Anaó, 

dibujo tie D. Baldomcro Galofre, 455. 
Antes del baile, cuadro de D. Román Ribera, 

456. 
La Virgen del Rosario, estatua en mármol de don 

José Llimoua, 457. 
Secciún d^ní'i/ica. - ütil iznciunmecánicadelcalor 
^solar, doa grabados, 462. 

Vendedor de estampas, cuadro de D. Mariano 
Harbasán, 464. 

Celos, acuarela de Eduardo Porti, 465. 
Una boda en .Sevilla, cuadro de D. JoPá García 

Ramos, 467. 
Sardana de la opera «Garín,í del maestro D. To-

niils Bretón, 468 y 469. 
Vistas de Monaco, 470 y 471. 
Monaco. La sala de la ruleta, cuadro de Juan 

Jíeraud, 472 y 473. 
Seccú'm cienlijica, - El teatrófono, tres grabados, 

478. 
Mi'A'ico. Centro de publicaciones de Juan de la 

Pueutu Parres, 480. 
Estudios para el enadro «Boria avall,I> de don 

Francisco Galofre Oller, 481. 
Ln bija del colono, cuadro de D. Román Ribera, 

483. 
Desaliando el Sol, cuadro de C. Girón, 4S5. 
Primavera ile la vida, cuadro de V. Coreos, 487. 
Boria avall (Pena de azotes), cuadro do D. Fran­

cisco Galofre Oller, 483. 
Eíposieión de Agricultura, Industria y Bellas 

Artes, CD Santa Cruz de Tenerife (Canarias), 
489. 

Sección cientíjica. - Los pájaros cantores mecáni­
cos, cinco grabados, 494 y 495. 

De^L-aiiso de una caravana en las puertas del Cai­
ro, cuadro de Adolfo Meckel, 496. 

Luna de niiul, cuadro de Tibamcrde Margitay, 

497. 
Tiiuimet de Margitay y tres esludios por el mis­

mo, cuatro grabados. 499 y ñOO. 
Los dos iiermanos, cuadro de Tibamer de Margi­

tay, íiOl. 
J lontserrat . -V is ta general del monasterio, ,'í03. 
Ferrocarril do cremallera de Mmiistrol á i lonlse-

r ra t . -Apun tes tomados de fotografías por los 
Sres. PaMsoay P. JMouseuy, 504. 

Gerona en 1809, grupo de D. Antonio Parara, 
505. 

iSíccKÍji cifHÍ'^c".-Pasatiempos pieutíficos. Las 
pompas de jabón, tres grabados, .'JIO. 

Indicador de velocidad, 510. 
Las dos hermanas, cuadro de Kaufmann, .'»12. 
El celebrado pintor español D. José Gallego.s, 

513. 
Estudio, de D.José Gallegos, 515. 
Canción nmorusa, cuadro do D. Josó Gallegos, 

Í ; I 5 . 
Estudio, de D. José Gallegos, 517. 
Taller de D. José Gallegos, 617. 
Monaguillo, cuadro de D. .losé Gallegos, filS. 
La íirma del contrato de boda, cuadro doD. Jo­

sé Gallegos, 520. 
En el coro, cuadro du D. José Gallegos, 521, 
Secciñti ci'eitíl/ico. - Empleo de la cometa como 

aparato de salvameuto, dos grabados, 526. 
El riego du las calles por medio de la electricidad, 

.'iS-

líee 
sot, 421 
uierrio de Venecia, dibujo al lápiz de D. Joa-

Es^ '» Agrn.st,t,421. 
-íu'lio para el cuadro «Antes de la corrida,? de 

Salid ?^"*" Agrasnt, 42;í. 
a (ie la prncesiói], cuadro de D. Joaquín 

g Agrasot, 42.3. 
El ri""!^'*'' "¡"idro de D. Joaquín Agrasot, 423. 
Los n "*""' """'^'•^ ' '^ ^- J'>"tl"'» Agraaot, 424. 

425'"'"'"' ^'^^^°^' cuadro de D. Joaquín Agraaot, 

teniente destruido por un incendio, .523. 
Horas de angustia, cuadro de C. S. Reinhardt. 

529. 
El pan nne.stro de cada dia, dibujo de Carlos 

Marr, 53L 
AnyorauMi, escultura de D. José Carcaasó, 632. 
Juan Van Loos, coronel de loa arqueros de San 

Jorge, cuadro de Francisco ITals, 633. 
Puerta principal de la iglesia de Nuestra Señora, 

en Luxemburgo, 534. 
Monumento erigido en Pnlcrmo en honor de Ga-

ribaldi, obra de V. ilagussa, .535. 
El jardinero del convento, cuadrode RamónTus-

quets, 5iJ6. 
La merienda en el camjiQ, cuadro de D. Luis J i ­

ménez, 537. 
iSíccí¿ji oc3Jíí/íca.-Construcción de un reloj de 

sol. cuatro grabados, 642 yj)43. 
Guardinna de carneros en la campiBa romana, 

cuaiiro de D. R. Senet, 544. 
En las máscar.ia, cuadro de D. Román Ribera, 

Mñ. 
Estatua del Excmo. Sr. D. Manuel Cassola, obra 

de D. Miiriano Benlliure, 54?. 
1. El pintor D. Francisco Domiugo.-2. La Ar­

monía, bajorcl iove.-3. NiuiyMariauote, hijos 
del artista. - 4 . Retrato del escultor D. Maria­
no Benllinre, pintado por su hermano D. José. 
- 5 . El p intorD. Jo,-é Vil legas.-tí. Excelentí­
simo Sr. D. Manuel Si lve la. -7. Julián Gaya-
rre. - 8 . La espesa de Benllinre, 549. 

Jarrón de bronce, de D. Mariano Benlliure, 551. 
Bajo relieve del pedestal del monumento erigido 

eu Madrid á la niemcria del Teniente Ruiz, 
obra de D, Mariano Benlliure, 5.'>1. 

Monumento erigido en Madrid á la memoria del 
teniente Ruiz,-obra de D. Mariano Benlliure, 
652. 

En el circo, alto relieve do D. Mariano Benlliure, 
.'Í63._ 

La Música, detalle del monumento í Gayarre, 
obra de D. Mariano Benlliure, 660. 

Una escena del drama de Grillporzer El sueflo es 
una vida, alto relieve de Rodolfo Meir, 601. 

El bebedor, cuadro de A. Schroder, .')63. 
Sin labor, cuadro de D. Francisco Maura, 664. 
Una juerga en Sevilla, cuadro de D. José García 

Ramos, 665. 
San Juan Bautista, estatua de J>. Antonio Paro-

rn, 666. 
Haydé, cuadro de Victorio Coreos, .567. 
Justicia marroquí, cuadro de D. Antonio Fabréa, 

568. 
Una nueva Mignón, cuadro de D, José M.^Tam-

bur in i . -Pastora, cuadro de D. José M." Mar­
qués. - Inv ierno, cuadro de D. Juan Pinos, ~ 
Valenciana, cuadro de D. Eugenio J i m e n o . -
Cabeza de estudio, cuadro de D. Nicolás Rau-
rioi i .-Pasatiempos conventuales. - Eí avaro, 
cnadros de D. Luis Graner, 569. 

Seeci6n cienti/ica. —Loa cosacos y su manera de 
combatir, siete grabados, 674 y 678. 

La portera, dibujo de Augusto Laucón, 676. 
Canción picaresca, cuadro de Ot ju Lorcli, 677. 
Monumento á Colón en la Rábida, proyecto del 

arquitecto Sr. Velázquez. 579. 
El naturalista, dibujo de D. Mariano Fortuny, 

580. 
Un matón, cuadro de D. Manuel Correa, 681. 
Maja, escultura de D. Jo.sé Campeuy, 582. 
En desgracia, cuadro de Francisco Eisenhut, 

583. 
Comida de cazadores, cuadro de G. E. Quadrone, 

6S1. 
La bendición de las palmas en Olot, cuadro do 

D. Laureano Barran, 635. 
Seeciün ciaüljica. — Iil panorama El Vengador y 

SUB instalaciones mecánicas, dos grabados, iñ 
teatro óptico de M. Reynaud, 589 y 590. 

Dinamómetro registrador del capitán Leneveu, 
691. 

La conversión del duque do Gandía, cuadro de 
D. José Moreno Carbonero, 692. 

Monumento á Guillermo Teil, según el proyecto 
de Kissling, 593. 

E! célebre escritor ruso conde León Tolstoi, cua­
dro de Repiu, 691. 

León Tolstoy en su gabinete trabajando, cuadro 
de Repin, 695. 

Carlota, cuadro de H. Scbmíeche, 597. 
Indígenas en la bahía de Delagoa (de uAa foto­

grafía), .599. 
Calle principal de D. Luis en Lorenzo Marqués 

(do «na fotografía), 699. 
Después del baile, cuadro de D, J. Barbudo, 600, 
Levantamiento de los aldeanos de ílease en 1809, 

copia del cclcbratin cuadro de T. JMatthei, 601. 
Sección cienlijica, - El coloso de Ramsés II derri­

bado, en Bedresliein, Egipto, dos grabados, 

eoü. 
Escamoteo de uua jaula y un pájaro, cuatro gra-

bailoK, 607. 
Estudio, escultura do D. Bnldoniero Cabré, 608, 
Huelva, Misa de campaña celebrada el I." de 

agosto ultimo en lo plaza de San Pedro {de 
fotografía de D, Diego Pérez Romero, de Huel­
va), 609. 

La Exposición histórico-americana, doa grabados, 
«11 y «12. 

Coquetería, cuadrode E. Epp, 613. 
Agradable lectura, cuadro de Alberto Hj-naia, 

61.5. 
Firma del contrato de matrimonio á principios 

de cate siglo, cuadro de D. Salvador Viniegra, 
tíl6. 

Llegué, vi y vencí, cuadro de Andor de Duditz, 
017. 

Secciljn cífníf/ícn, — El paracaídas de M. Capaz-
za, doa grabados, 622. 

FÍKiua recreativa. - El cucurucho de llores, 622, 
Deterndnación de la denwidad de los gases, méto­

do y aparato de los Sres, Enrique MoisBon y 
Enrique Gautier,623, 

Monumento que el capitán Noi.sot erigió en ho­
nor de Napoleón 1 en su finca de Tixin (Costa 
de Oro), obra de l inde, 624. 

Retrato de Colón, que se conserva en Como {co­
lección de Pablo Giovio, 02.5, 

La Habida, — Estatua de mármol de Ntra. Sra, de 
los Mitagi-OB, 626 

Ruinas del teatro Principal do Córdoba recfwT*^ Retrato supuesto de Cristóbal Colón. El original 
se encuentra en la Biblioteca Nacional de Ma-
dríd,626. 

Estatuas de los Reyes Católicos, existentes en la 
catedral de Málaga, 627. 

«El viejo parecía el genio del Atlántico, maa sn 
gentil oyente era Colón» (de ¿ ' Ailánfida, de 
J . Verdaguer}, boceto de D. Rosendo Nobas, 
627. 

Cristóbal Colón (copia de un grabado en acero 
del siglo XVI, hecho por DeBry), 628. 

Retrato supuesto di; Cristóbal Colón. £i orígiual 
se encuentra en Madrid en el ministerio de Ma-
nna, 628. 

Christophoro Colombo, estampa grabada por A. 
Capriolo, 629. 

Seis vistas de Palos v del convento de la Rábida, 
«29. 630, 631 y G34. 

Cristóbal Colón escarnecido por los doctores da 
Salamanca, enadro do Nicolás Bambino, 632 y 
083. _ 

Armadura de Cristóbal Colón, existente en la 
Armería Real de Madríd. 63.1. 

Santángel, eaculturn de Ganiot . -Ferrer de Bla-
nes, escultura do Pagés. que figuran en el mo­
numento de Colón eu Eareelona, 634 y 63ó. 

Nave de fines del siglo xv, 036. 
Facsímile del párralb de la Cnsmographia Intro-

dvcíio, de I/tflacomyltts, cu que se estampa la 
primera vez el nombre de América, 636, 

Cuadros existentes en la celda do fray Juan Pé­
rez, guardián del convento de la Rábida, 636. 

Crístóbal Colón en el convento de la Rábida, cua­
dro de C. Cano, 637. 

Isabel la Católica cede sus joyas para la empresa 
de Colón, cuadro de A. Muñoz Degrain, 637. 

Salamanca. - Fachada de la iglesia de San Este­
ban, antiguo convento de dominicos, 639. 

Conferencia de Cristóbal Colón y los dominicos 
en el cosveuto de San Esteban de Salamanca, 
enadro de D. V. Izquierdo, 639. 

Colón embarcándose en Palos para el descubri­
miento del Nuevo Mundo, cuadro de D . A. 
Gisbert, 640. 

Casas en que vivió Colón, 641. 
Facsímile de la carta autógrafa de Cristóbal Co­

lón dirigida al Banco de San Jorge, en Genova, 

Llegada de Colón á América, cuadro de D. Diós-
coro Teófilo de la Puebla, 644. 

Colón plantando la crnz al descubrirla América, 
]iintura al fresco ejecutada en la capilla ducal 
de Genova en 1655 por Juan Bautista Carlone, 
644. 

Facsímile de nii grabado que figura en la porta­
da de un folleto italiano impreso en Florencia 
el afio 1493. Representa el desembarque de 
Colón en América, 645. 

Colón recibido en Barcelona por los Revea Cató­
licos al regresar de su primer viaje á América. 
cuadro de D. Ricardo Balaca, 645, 

El IJliro de los privilegias otorgados por los Re­
yes Cntólicoa á Colón con el blasón de éste, 
646. 

Interior del santuario de Ntra. Sra. do la Cinta 
en donde Cristóbal Colón estuvo á orar con tn¡ 
hijo, 6.16. 

Cristóbal Colón encadenado regresando ¿ Uspa-
ila, escultura de D. Venancio Vallmitiana, 
647. ^ 

Muerte de Cristóbal Colón, cuadro de D. Fraa-
ciaco Ortego, tf47, 

Cristóbal Colón en In corte de Isabel lo Católica, 
cendro de Brozik, 648 y 649. 

Medalla conmemorativa del IV centenario del 
descubrimiento de América, obra de un emi­
nente artista lombardo que ba querido guardar 
el incógnito, 650. 

Monumentos erigidos en honor de Cristóbal Co­
lón, 651 y 6,52. 

Barcelona. -Cabalgata en honor de Colón al inau-
gurarse su monumento, 663. 

Tumba de Cristóbal Colón y altar mayor de la 
catedral de Santo Domingo (dibujo del naturol 
por Rodolfo Crouau), 664. 

Inscripciones que SE encuentran en el ataúd de 
plomo que contiene los resíos de Cristóbal Co­
lón y que se conserva eu la Catedral de Santo 
Domingo, Grií. 

Plano del santuario de la catedral de Santo Do­
mingo. - Ataúd de plomo de Cristóbal Colón 
(dibujo del natural por Rodolfo Cronau), 665. 

Plus ultra, grnpo alegórico del descubrimiento 
de! Nuevo Mundo, escultura de J . Gandarías, 
656. 

Adorar al santo por la peana, cuadro de Emilio 

Braclí, fj.57. 
La fiesta de las Marías, cinco grabados, 658, 6S9 

y 660. _ 
La oración antes del combate, cuadro de G. L. 

Seymour, 661, 
Urna cineraria, obra del arquitecto Guidini, 

662. 
Víala de Jnmüla (Murcia) y de la parroquia de 

Santiago, y retalilo de dicíin iglesia, 66:). 
La Nao «Santa Maríaifr {de íbtotrrofía de D. Diego 

Pérez Romero, de TluelvaJI. 664, 
Las carabelas «Pinta» y «Niña» y planos de las 

mismas, 665. 
Seccifm cienüfica. — Loa adornos en los jardines y 

la mosaico-cuitara americana, cuatro grabados, 
670 y «71. 

Estatua de Benjamín Frankiin, obra de Carlos 
Rohl Bmith, 672. 

Retrato del capitán Andrews y vista del bote 
í:SapoIio,i> en el cual lia verificado el viaje des­
de los Estados Unidos A Huelva (do fotOErafÍB). 
«73. 

Batalla do Vélez Málaga librada por D, Feman­
do el Católico, «76. 

Las últimas excavaciones en Pompeya, 077. 
El Foudroyant, uno de los antiguos navios almi­

rantea de Nelson, 679. 
Meditación, cuadro de Heilbutb, 679. 
El beso, grupo escultórico de Van derStraeten, 

680. 
Retratos de SS, MM. la Reina Regente y D. Al-

fonao XI I I , cuadro al óleo pintado por D. Fran­
co Masriera, 681, 

Seccifm cienl'i/ica. -La terapia vibratoria, tres 
grabados, 686. 

Monumento á Alfredo Kriipp, obra de los escnl-
tores Mayer y Menges, 668. 

La cuna vacía, cuadro de T. G. Sampodro, 689. 
Contrariedad, cuadro de D. Francisco Masriera, 

093. 
La antigua escultura policromo, tres grabados, 

694 y (596. 
Desiuiés del trabajo, cuadro de D. Juan Brull, 

am. 
Hacia el ocaso, cuadro de D, Lnis Graner, 697. 
Seccián cifiTíít^'ca. — Transj)orle de energía eléc­

trica á gran diatancia, Tivoli-Roma, 702. 
Un trompo de fácil constrncción, 703. 
Medalla conmemorativa del IV centenario del 

descubrimiento de América, obra del escultor 
D. Ensebio Arnau, 704. 

El suerio de la inocencia, grupo escultórico de 
Croisy, 705. 

La consagración del Graal, cuadro segundo del 
primer acto de la ópera de Wagner «ParslfaL» 
/09. 

L"--* ninoa ^'elludos del Japón, tres grabados, 710 
y 711. 

La muerte del torero, cuadro de D. Salvador Vi­
niegra, 712. 

Una bacanal, cuadro deSicmiradr.ki, 733. 
Secci^iii ctení{/ica. - Motores hidi'áulicoa. Loa ge­

melos fotográlicoa, 718. 
A la vejez, viruelas, cuadro de Renato Heinieke, 

720. 
Consuelo, cuadro do D. Juan Llimona, 721. 
Maniobras militares, copia de fotografía, 723. 
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Barcelona, -F iestas del centenario del deacnbri-
miento de AniL-ricn, 725. 

Los ferrocarriles de Asia, tres grabados, 7^7. 
Estatua de San Luis GoDEaga, escultura de J . 

Reynía, 728. 
Una víctima de Montecarlo, cuadro de J. Gnrne-

lo, 729. 
Suplemento, -Andrómaca, esclava, cuadro de Fe­

derico Leigthou, 730. 
Secci67L cicníí/íeo. - Un barco do aluminio._ Pén­

dulo biira demostrar la rotaciiin do la tierra, 
734 y 735. 

Motor de gas de pequeña potencia, 736. 
Los náulragop. gruyo escultórico de Miguel Án­

gel Trilles 737. 
Facsíniiie del ]irimer folio de la iiiforniacióij qjie 

D. Diego, nieto de Cristóbal Colúu, liizo abrir 
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EL HISTORIAÜOR, ARTISTA Y POETA ALEMÁN 

FKRNANDO OREGOROVIUS 

Ya se acabó para siempre la animada correspon­
dencia que mantenían el eminente catalanista don 
Antonio KubiÓ y Lluch y el ilustre historiador ale 
man Fernando Gregorovius respecto á los almogá 
vares que tremolaron por espacio de más de setenta 
años en la Acrópolis ateniense la triunfadora enseña 
de las barras catalanas. El primer día del raes de 
mayo, el de la Virgen y de los Juegos Florales, mu 
rió en Munich el admirador de la conquista de 
Oriente por las armas catalanas, el que era á !a vez 
alemán y romano, el sabio apacible, de fisonomía 
noble é ingeniosa) el historiador artista Fernando 
Gregorovius, cuya vida laboriosa y cuyas bellísimas é 
inspiradas obras han de ser una fuente de enseñan­
za y de bendición para nuestra época, demostrándo­
nos que el trabajo espiritual en suelo extranjero, el 
estudio profundo de las costumbres, es un lazo de 
fraternidad uniendo á los pueblos. 

¿Quién tiene mayor título á la gratitud de las na­
ciones neolatinas que el insigne autor de La historia 
de Roma en ¿a Edad inedia, que se sintió animado 
por aquel anhelo que llevaba á los cimbros y teu­
tones al otro lado de los Alpes? El alemán Gregoro­
vius, que bebió en la Fontana de Trev el entusiasmo 
por todo lo grande, lo bueno y lo bello, experimen 
taba el mismo encanto misterioso que ante las puer­
tas de Roma sentía Atila, que había llegado para 
conquistarla, y que sentía Goethe al entrar en la Ciu­
dad Eterna para hacerse conquistar por ella. Durante 
cuarenta años Gregorovius ha recorrido Italia, hacién­
dose el mediador espiritual entre Roma y Alemania, 
como los VVinckelmann, Goethe, Guillermo de Hum-
bold, Niebuhr, Bunsen, Hillebrand y Reumont. A 
él le dedican sus endechas los tiernos ruiseñores, asi 
de los bosques helenos como de las florestas latinas; 
por él está llorando el cantor atado de mayo en los 
jardines de Schiras, pues el sabio alemán rindió 
culto también al genio de Oriente, y sus admira­
dores viven en todas partes, allende los Alpes y 
allende el mar, así en Roma como en Atenas, en 
Córcega y Elba, en Caprea y Corfii, en Barcelona y 
Madrid. Dándonos á conocer los espíritus del pasa­
do de aquella tierra á que peregrinaban los empera­
dores de Alemania, semejando su peregrinación las 
más de las veces un l^iacmcis, amaba á. Roma con 
el amor romántico de Virgilio y de José Carducci, 

¿Qué ciudad convida á la reconstrucción de la 
vida pasada como Roma, consistiendo en el goce de 
aquel trabajo espiritual su mayor atractivo? El mis­
mo Gregorovius que lo vio todo con los ojos del 
poeta y del artista, mientras Leopoldo de Ranke unía 
del modo más armonioso el método cientifico á la 
representación artística, dice que el plan de la gran­
diosa obra en que su fantasía despertaba á nueva 
vida la lucha gigante en la que la cultura antigua fué 
vencida por el cristianismo, levantándose la Roma de 
Constantino con sus basílicas al lado de la Roma 
de los Césares con sus soberbios edificios palatinos, 
sus termas y sus templos resplandecientes de belleza, 
brotó de la vista de la avasalladora naturaleza monu­
mental de la ciudad que el ílavo Tíber baña. En 
cada línea que escribió el alemán roraanófilo siénte­
se su amor á Roma, á la ciudad que cual verdade­
ro monumento y retrato del genio romano admiró 
desde su cuarto, situado en la Via Gregoriana^ 

ofreciéndole éste el mismo panorama que se goza 
desde el monte Pincio, extendiéndose la vista hacia 
el Norte sobre la campaña y mirándose la cúpula de 
San Pedro y la Roma capitolina desde la ventana 
del historiador germano para encender su alma con 
generoso fuego de entusiasmo y darle nuevas fuerzas 
cuando la pluma cayese de sus manos. 

Tanto era el cariño que profesaba á la ciudad de 
su predilección cuyo pasado hizo renacer ante nues­
tros absortos ojos, que quiso quecri Roma fuese res 
petado más el derecho de los muertos que el de los 
vivos, y que no sólo se conservasen las ruinas, sino 
que el espíritu del siglo no turbase los pintorescos 
contornos de la Roma antigua. Gregorovius., usan­
do las frases que Belisario dirigía á Toiila exhortando 
le á que respetase los sagrados monumentos de la ve 
nerable ciudad del Tíber, no lograba que quedasen 
en pie tantos caseríos de la Roma antigua llenos de 
recuerdos históricos, logró en cambio que un acua­
relista, Sr. Rossler-Franz, salvase del olvido muchos 
lugares interesantes, incorporándose sus pinturas á 
las colecciones de Roma. Él amante de la poesía de 
las ruinas romanas merece un panegírico, así en las 
costas de Italia como en los risueños puertos de 
la renaciente Hélade y en las amenas playas cata­
lanas. 

El catalán ama al húngaro que ha salvado su 
lengua, el sonoro idioma de Petofy, y Gregorovius 
se inspiró también en el renacimiento húngaro es­
cribiendo Cantos de manyares. El catalán ama á Po­
lonia, pues el manto tutelar de una misma fe ampa­
ra á catalanes y polacos, y Gregorovius, teniendo los 
mismos entusiasmos, publicó Canciones polacas. El 
catalán ama á Italia, pues ¿qué catalán no leerá con 
sumo placer Los recuerdos y Las Eridanias de Eala-
guer? Y Gregorovius penetró, á pesar de la filosofía de 
Koenigsberg y la teología protestante que habían sido 
el norte de su juventud, en las bellezas de la natura 
leza meridional y de las obras del arte clásico, como 
si el l í be r hubiese mecido su cuna, y escribió con 
estilo mágico en sus Afios de peregrinación las im­
presiones todas que le habían producido sus excur­
siones por Italia cuando ésta tenía aún no sé qué 
aliento primitivo que hoy día han extinguido ya las 
instituciones de nuestra época de hierro. Nos pinta 
de mano maestra, ora la pompa bizantina de Rave-
na, ora los montes de Tívoli inundados de rayos de 
sol, ora las ruinas incomparables de Taormina, y lo 
mismo que Balaguer se interesó por el renacimiento 
del pueblo italiano. Escribió el Fanteófi,dc los Papas, 
dándonos una idea exacta cuanto poética de los se­
pulcros papales que se encuentran en Roma y de las 
veinte tumbas que se hallan dispersadas por Italia, 
pudiendo llamarse aquellos sepulcros de laníos si­
glos la Vía Appia de los Papas. Del conocimiento 
profundo que nuestro poeta tenía de la antigüedad, 
brotó la égloga titulada Eufarion, poblándose la 
quinta del acaudalado Arrio Diómedes, que se halla 
en Pompeya, con figuras simpáticas; y como Bala­
guer escribió la tragedia La muerte de Nerón, Grego 
rovitis reveló en el drama histórico La muerte de Ti­
berio, que salió en 1851, su arte de evocar las épo­
cas pasadas con minuciosa propiedad. El que pare 
ce que tenía en su paleta los colores de Castelar, 
escribió también La historia del emperador Adria 
no. El catalán se interesa por el Oriente, que le re­
cuerda el heroísmo maravilloso de los almogávares, 
no menos digno de admiración que las inmortales 
expediciones de las Cruzadas, y Gregorovius nos legó 
su preciosa Historia de Atenas en la Edad inedia^ 
hablando con elocuencia suma á nuestro espíritu la 
cultura helénica, las creaciones de Fidías, y nos pre­
sentó en su Atenas un cuadro de Constantinopla y 
de Jerusalén en la primera mitad del siglo iv, cuan­
do sucumbió el paganismo. 

'ÍÍTLCIÓ Fernando Gregorovius el 19 de enero de 
iSzr en el castillo de Neidenburgo, perteneciente á 
la orden teutónica; visitó el gimnasio de Gumbinnen 
y cursó los estudios teológicos en Kccnigsberg, pero 
ya por los años de 1S40 empezó á dedicarse á las le­
tras. Peregrinó muchas veces por Italia, de que hizo 
su segunda patria. Y poseía como el que más la 
historia de los antiguos palacios de la Ciudad Eter­
na, la cual le era conocida hasta en sus rincones más 
remotos Ni los artistas alemanes residentes en Ro 
ma ni los mismos romanos olvidarán al glorioso au­
tor de La historia de liorna en la Edad media. Esta 
obra monumenial fué traducida al italiano á expen­
sas del municipio romano, valiendo á Gregorovius el 
honroso título de ciudadano romano. Pero, como el 
illtimo abencerraje, estaba solitario en su propia pa­
tria. El, que no necesitaba ninguna pluma que lim­
piase su memoria, empeñóse en limpiar la de Lucre­
cia Borgia. En Munich, esa ciudad tan apartada del 
lugar de su nacimiento como de su patria adoptiva, 
ha cerrado sus ojos para siempre. Hubiera merecido 

una sepultura en su idolatrada Roma cerca de la pi­
rámide de Cestio, donde los ciprescs, subiendo al 
cielo, entonan himnos á la inmortalidad, y donde 
duermen el sueño de la muerte el poeta inglés She-
Uey, el arquitecto alemán Godofredo Semper, el hijo 
de Goethe, el epigrafista Guillermo Henzen y el pai­
sista Augusto Enrique Riedel. Pero mandó que sus 
restos mortales fuesen quemados en el cementerio de 
Goiha. Ya se han convertido en cenizas los despojos 
de Gregorovius, pero en sus obras arderán siempre 
las llamas de su entusiasmo artístico. Si mi amigo 
D. Luis Alfonso dice de otro amigo mío, Pedro An­
tonio de Alarcón, «Un ntímero, que consta en el 
registro, es lo único que puede señalar el trozo de 
tierra, liso y escueto, como el de la fosa común, como 
la mínima parte de un campo abandonado y baldío, 
bajo del cual yacen los restos de quien grabó con 
vigoroso esfuerzo y huella imborrable su noble cuar­
tel en el blasón literario de la madre patria... De la 
sepultura donde yacen hombres como Alarcón, no 
brota tan sólo el fuego fatuo del cementerio, sino el 
eterno fulgor del talento y de la gloria,» diré lo mis­
mo de Gregorovius. 

¡Qué coincidencia tan rara) En el último articulo 
que escribió Alarcón tratando del fin del mundo ci­
vilizado, ó sea de lo que pudiéramos llamar mes de 
Diciembre de la actual sociedad europea, pregunta 
si alguna nueva creencia podría sustituir en bastante 
tiempo al régimen moral cristiano. Y lo mismo hace 
Gregorovius en las Poesías postumas que acaba de 
publicar su compañero en letras conde de Schack y 
que acreditan al autor de imitador feliz de Schiller 
y de historiador poeta. Entre las traducciones men­
cionaré las eróticas melodías toscanas, las melancó­
licas baladas corsas y las sentidas canciones popula­
res sicilianas, teniendo mucha semejanza con la copla 
andaluza. 

No ha perdido nuestro país el prestigioso nombre 
que le dio merecida fama en todos los órdenes de la 
grandeza de un pueblo. Los méritos de Gregorovius 
recibieron el aplauso de la opinión y el aplauso de 
los pueblos, y por muerte del sabio alemán el rey 
Umberto de Italia dio el pésame al principe regente 
Luis Leopoldo de Baviera por conducto" del emba­
jador italiano en Munich, mientras que hoy Alema­
nia entera celebra el quincuagésimo aniversario de 
haber alcanzado la borla de doctor en la Universidad 
de Halle el después preceptor del emperador Fede­
rico I I I , Ernesto Curtius, quien hizo de la antigua 
Hélade, de Atenas y de la Acrópolis el centro de su 
actividad científica, y daba impulso á las excavacio­
nes de Olimpia que tuvieron por brillante resultado 
el descubrimiento del magnífico Hermes, obra de 
Praxiteles, Alemania se ufana con justos títulos de 
hombres de aspiraciones tan ideales como el autor 
de Zíí Historia de Grecia^ de la de Atenas y de la des­
cripción del Peloponeso, y experimentamos íntimo 
regocijo en traer á las mientes esta frase de Curtius: 
«En tanto no me deje la juventud, no la dejaré yo.» 

JUAN FASTENRATIÍ 

UN PERSONAJE DE ACTUALIDAD 

LT HUNO CllANG, VIRREY DE CHINA 

Ningún político ni hombre de Estado de nuestros 
días llama tanto la atención en Europa como el vi­
rrey de Petchili. Opinase generalmente que estamos 
á punto de ver algunos cambios en las relaciones de 
China con el mundo civilizado; y cualquiera que se 
produzca, por pequeño que sea, en la organización 
política ó social que prevaleció durante siglos en una 
cuarta parte de la raza humana, deba tener una in­
fluencia momentánea en la evolución délos pueblos. 
No debe extrañarse, por lo tanto, que el hombre á 
quien se considera como el personaje más poderoso 
del Imperio chino sea objeto del mayor interés para 
las potencias occidentales. El éxito con que fueron 
reprimidos los gérmenes de rebelión en el Norte de 
aquel pais, realzan más el prestigio del virrey, porque 
nos ha dado á conocer su política lentamente madu­
rada, que consiste en avivar y desarrollar las dormi­
das fuerzas militares de China á fin de obtener fruc­
tuosos resultados en lo futuro. Desde el día en que 
Li Hung Chang se distinguió como oficial del ejér­
cito de Cordón, trabajó sm descanso para llegar á 
sus fines. Como dice muy bien J. Russell Young, 
ex ministro de los Estados Unidos en Pekín, I--' 
Hung Chang ha conseguido abrir una nueva era 
para el Imperio; y una vez terminada la última lu­
cha con Francia, en la cual el ejército chino dio 
pruebas de una disciplina que de él no se esparaba, 
el virrey, después de haber explicado á qué era esto 
debido, manifestó que estaba resuelto á conseguir 
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antes de su muerte que China, como 
otras naciones, pudiese hablar al enemi-
80 que se presentase á sus puertas «con 
la mano en ia empuñadura de la espa-
da,j> Aunque el virrey cuenta ya setenta 
años, su patriQiismo es tan ardiente como 
lo fué en su juventud; su notable figura 
se ha doblegado poco bajo el peso de las 
fatigas oficiales; su inteligencia se conser­
va tan sutil como antes, y su buen tacto, 
su habilidad, su rectitud y elevado espí­
ritu excitan la admiración hasta de sus 
enemigos. Ningún chino mereció jamás 
tanto respeto y confianza por parte de 
los ingleses; y también debe advertirse 
yiue nioguno los comprendió mejor en la 
justa medida de la fuerza y debilidad de 
s" carácter nacional. 

T^esde la muerte del príncipe Kung, 
padre del ultimo emperador, Li Hung 
^hang ha sido el más fuerte sostén del 
tyono. Durante años su autoridad y pres­
tigio influyeron más en las provincias que 
^n la metrópoli, y tal ve?, la envidia que 
excitó por su habilidad en el mando y su 
acierto para tratar con los extranjeros 
meron causa de que permaneciera ignora 
Yodurante la Regencia; pero en este inter­
calo ocupábase en convertir á Tientsin 
^n Uno de los más poderosos centros de 
''1 influencia política en el Imperio y or­
ganizar un ejército chino y una armada 
oajo su propia inspección, á fin de que 
^n cualquiera crisis le fuera dado apresu­
rar el desenlace. Los que conocen al v¡-
•"•"ey dicen que éste comienza á ser de-
'íiasiado poderoso para la dinastía, y que 
'̂ '•1 ambición no quedará satisfecha hasta 
que llegue á ocupar el Trono del Dragón. 
^'gUDos diplomáticos extranjeros tuvie-
'"Oí el poco tacto de inducirle á ser trai­
dor; pero 5US esfuerzos fueron inútiles. El 
S^neral Gordon^ que le couocfa mejor 
que la mayoría de los hombres, declaró 
S'empre que Li Hung Chang era leal á toda prueba; 
^^e su ambición quedaría satisfecha si lograba ha-
^ "̂•se indispensable en et Consejo Interior del Esta-

LI HUNG CHANO, VUUtEV DE CUINA 

do, y que en aquellos días apenas le sería posible, 
ni á él ui á ningiín otro usurpador, por mucho que 
viviera, establecer su autoridad en catorce provin­

cias y transmitirla á su hijo. La verdad es 
que Li Hung Chang no hizo ninguna 
tentativa como usurpador en la ünica 
ocasión en que pudo alcanzar su objeto, 
es decir, cuando el último emperador 
Tungche murió misteriosamente, y la 
familia imperial se disputaba la sucesión. 
El cargo de virrey en la Provincia Metro­
politana con su residencia en Tientsin, 
fué siempre de gran importancia; pero 
hasta que Li Hung Chapg llegó á ser 
uno de los grandes secretarios de Estado 
é individuo del Consejo Interior, ese 
cuerpo misterioso, que representa al Go­
bierno chino en todo el mundo, no con­
siguió que se le confiase la dirección 
principal de los negocios. Aun ahora es 
erróneo considerarle como dueño de la 
China; pues si bien de rada diez casos 
prevalecerán sus ideas en nueve, tropie­
za con muchas dificultades. 

Podríamos decir que la vida de Li 
Hung Chang se ha consagrado á dismi­
nuir los rozamientos entre el Gobierno 
de Pekín y las potencias firmantes del 
tratado. Por su prestigio personal y su 
habilidad en las negociaciones evitó una 
y otra vez las calamidades de la guerra 
para su país; y á él es á quien China de­
be todo lo mejor que hay en su moderno 
ejército y armada, sus tropas, sus buques 
blindados, sus astilleros, sus rirsenales y 
fortalezas. También ha conseguido au­
mentar las rentas, mejorando en mucho 
el estado de la Hacienda, de modo que 
su patria pueda contar con una base más 
sólida en lo futuro. El gobierno impe­
rial se vio en la precisión de instarle, 
hasta en los días en que se supuso que 
había perdido el favor de Pekín, para 
que se encargara de las negociaciones 
con Francia sobre la matanza deTient-
sin, y con Inglaterra respecto á la cues­
tión del asesinato de Macquary. Con su 

diplomacia recobró Kuldja de Rusia, é hizo estéril 
para los franceses la conquista del Tonquín. 

Sin embargo, hay motivos para creer que aún ha 

COSTUMBRES CHINAS. EL MERCADO I)E SHANG-HAI 
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de pasar por muchas perturbaciones y verse en al­
guna situación más grave que las que se produjeron 
hasta aquí por meros motines, porque es difícil pre­
ver á qué puede conducir á ciertos hombres, fanáti­
cos ó revolucionarios, el desprecio á las leyes y sus 
ataques contra el régimen establecido. Es indudable 
que la prolongada Regencia disminuye el prestigio 
personal del emperador 
niño que ahora ocupa el 
trono, y la presencia de 
los misioneros, cristianos 
en China, por otra parte, 
aumenta las dificultades 
interiores, no pudiendo 
nadie prever cuál será el 
desenlace de semejante 
situación; pero si la habi­
lidad en la diplomacia, en 
la política y en la organi­
zación militar bastan para 
resolverlos arduos proble­
mas que tiene en perspec­
tiva el joven emperador 
Kwangsee, escolar estu­
dioso, notable por su bon­
dadoso corazón y nobles 
disposiciones, no cabe 
duda queLiHungChang, 
«el hombre del día» en 
China, sabrá conducir á 
puerto seguro la nave del 
Estado del Celeste Im­
perio. - X. 

DEL CALLAO A SAHTAÜBER 

(CUARENTA DÍAS DE VIAJE) 

Zarpó el vapor lio de 
la compañía inglesa del 
Pacífico: mis amigos se 
quedaban y yoemprendía 
viaje parala patria; volvía 
después de algunos años, 
pero volvía dejando allá 
un mundo de imperece­
deros recuerdos, de afec­
ciones, de cariños que 
jamás se entibian cuando 
la gratitud los ha fomen­
tado. 

Traía en cambio una 
planta limeña, una flor de 
aquel jardín hermoso, un 
hijo del alma que debía 
ser lazo eterno entre la 
nieta de Pelayo y los hi­
jos de los Incas. 

Creí morir de dolor 
cuando los botes que lle­
vaban á mis amigos á 
t i e r ra desatracaron del 
costado del lio. 

- ¡Adiós, Lima!, decía 
mi corazón empujando á 
los ojos lágrimas que sa­
lían á torrentes. ¿SerápO' 
sible que jamás vuelva á 
respirar tu embriagador 
ambiente, ni á pasear tus 
calles, envuelta en la gra­
ciosa matila con que tus 
hijos cubren sus divinos 
cuerpecillos, ni á deleitar­
me contemplando tu cie­
lo, ni á sentir el tibio ca­
lor de tu clima suave y 
dulce como el hablar de 
tus mujeres? ¡Tú, delicio­
sa perla del Rimac; tú, 
que ásu patria devolviste 
una viajera agradecida^ 
feliz, contenta y sólo ape­
nada por dejarte, no re­
conocerías hoy á tu huésped de antañol la joven es 
casi una vieja, el semblante alegre se ha tornado 
triste y muéstrase abatido, la esposa vaga sola apo­
yada en el débil báculo con que la llenaste de ma­
ternal felicidad. Perdona, ¡oh sultana del Pacífico!, si 
al saludarte en la aurora de tu nueva etapa de gran­
deza, llegan mis lamentos íntimos á turbar las ale­
grías de tus rientes hijos. 

Salían grandes bocanadas de humo negro y espe 
Bo por el ancho tubo de la chimenea; funcionaba la 

maquinilla levando anclas con su jaquecoso marti­
lleo, y -medio libre el lio de las cadenas que al mar 
le sujetaban, iba lentamente avanzando proa al Norte. 

Yo seguía en la borda con mi pequeño en brazos, 
agitando el pañuelo y florando desconsoladamente. 

Los ayes lastimeros que desde el fondo del bote 
que la volvía á tierra lanzaba el aya de mi hijo, me 

CAliEZA k PÁJAROS, buslo en bronce de D. Jostj Reyncs, fiincliclo en los talleres de D. retlerico Masnera y C.=-
(Eicposición gcnetíil de lícllnü Arles tie Bnrcelnna.) 

partían el corazón; el niño entretanto decía adiós 
con sus manilas y llamaba con cariño á los que se 
alejaban. 

- ¡ N o llores, mamá!, dijo besándome: nos vamos 
á España. 

¡Qué diferencia! Hoy es él quien consuela mis 
penas diciéndomc: 

- ¡Calla, que volveremos á América! 
El segundo de á bordo, amable joven peruano, 

á quien acababan de presentarme, se me acercó: 
-¡Vamos, señora, ya procuraremos hacerle agra­

dable la travesía! Por de pronto le presento una 
compañera de viaje. La señorita Lanza: ella sabe ya 
quién es usted y me ha pedido que la presente. 

Agradecí á la joven su deseo y me fué preciso se­
car mis lágrimas. A las dos horas de salir del Callao 
formábamos corrillo en la popa... Nadie diría que 
habían sido tan tristes las despedidas. 

Una inteligente norte­
americana que volvía del 
Perú, adonde había ido 
para asistir á la boda de 
una prima suya, formaba 
parte del pasaje;'hablaba 
castellano, era muy ama­
ble y le gustaban los ni­
ños; teníamos que simpa­
tizar por fuerza. 

La señorita Lanza no 
escaseaba sus amabilida­
des conmigo, pero pecaba 
de ser un tanto orgullosa 
con los demás; sobre todo 
encontraba á la mis muy 
antipática. 

- Viaja sola, decía; 
será cualquier cosa, 

- ¡Oh, no!, respondía 
Colonna, el segundo del 
IlOy es una joven distin­
guida. 

- Y mucho, añadía yo, 
misGeen tiene bondad y 
talento; viaja sola porque 
las costumbres de su país 
se lo permiten. 

Pronto se recrudecie­
ron las antipatías de Rosa 
Lanza; M. Bell, un fran­
cés, buen mozo, galante 
y muy entretenido com­
pañero de v ia je , solía 
charlar horas enteras con 
la yankeecita. Hablaban 
en el idioma del uno ó 
del otro indistintamente, 
y hablaban de literatura, 
de política, de costum­
bres, de ciencias, de todo 
menos de lo que Rosase 
figuraba. 

Esta era muy rica y 
huérfana de madre; su 
padre, un buen señor que 
la acompañaba, no la hu­
biera contrariado el capri­
cho más extravagante por 
cuantos millones poseía; 
era un español que había 
hecho su fortuna en el 
pesado yunque del traba­
jo diario, y se retiraba de 
los negocios con mucho 
dinero, parte del cua l 
pensaba gastar viajando 
con su hermosa hija. 

Sea que más de una 
vez se encontrasen los 
ojos de M. Bell con los 
de Rosita, sea que reparó 
en las seducciones de la 
niña peruana ó sea que 
los mi l lones del viejo 
Lanza no le pareciesen 
despreciables, lo cierto y 
verdad fué que con gran­
de y visible contento de 
Rosa hizo el francés un 
cuarto de conversión y 
dejó de discutir con ^'^ 
mis para hablar con ella; 
y como el onceno manda­
miento dicen que es no 
estorbar á los enamora­
dos, solíamos replegarnos 
los demás pasajeros pafí 

dejar las sillas de Rosa y Bell apartaditas de las 
nuestras y casi emparejadas. 

Mis Geen, Colonna y yo éramos felices con este 
aislamiento. 

Yo declaro que me gustaba mucho más la con­
versación de Mery que la de Rosita, y pronto nos 
hicimos tan inseparables que no podíamos estar 1̂^ 
una sin la otra. 

¡Y cómo nos divertíamos apoyadas en la borda 
viendo desembarcar los pasajeros que se quedaban 
en los puertos del Norte del Perú, metidos en barrí-



L A FEBIA DE SANTO TOMÁS EN BARCELONA, cuad ro de D. Leopoldo Roca. (Exposición de Bellos Artes de Beilín.) 
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les y descendidos por medio del pescante! En el 
Pacífico hay puertos que deshonran el nombre del 
grande Océano. ¿Pacíficas aquellas aguas inquietas 
que no permiten echar la escala, por !o cual se hace 
preciso descargará las personas igualmente que si 
fueran fardos? Allí se puede asegurar que el nombre 
no hace la mar. 

Nada más divertido que presenciar los accidentes 
de tales desembarcos. 

Un bromista jugando dentro del barril, ó una se­
ñora miedosa dando chillidos y las más de las veces 
suspendida balanceándose, sin subir ni bajar, aguar­
dando el momento en que los golpes de mar acer­
quen el lanchón para dej^r caer la cuba, es cosa de 
hacer perecer de risa á los espectadores. 

hijas se bastaban para guardar su honra como se 
basta y se sobra mis Geen! 

Me pareció que Rosa torcía el gesto y calló. 
- jConque!.. . , dije después de una pequeña pau­

sa, M. Eell... 
- Es un amable mozo y creo que estoy enamo­

rada. 
- ¡Cuidadito! 
-Cuando no está junto á mí, dudo; pero si 

me habla, si lo tengo al lado, me parece que lo 
adoro. 

- Es necesario ser cauta, Rosita. ¿Sabe usted 
quién es ese hombre? 

- U n ingeniero francés; sé lo que sabemos todos. 
-¿Pero no ha dado á usted detalles de su vida? 

aquel puerto fluvial, acariciado perezosamente por 
las [nansas corrientes del Guayas! 

A la mañana siguiente desembarqué para cum­
plir algunas visitas; fui á ver al expatríado general 
Prado, que vivía en una preciosa quinta de los alre­
dedores, y allí encontré al ex presidente del Perú, 
acompañado de su hermosa señora, Magdalena 
Ugarteche, lamentando los desastres de la patria, 
pero lamentándolos de corazón, á pesar de que otra 
cosa creyesen por entonces algunos de sus compa­
triotas. 

¡Qué grande me pareció la majestad caída! Un 
hombre valiente que abrazándonos y llorando nos 

; decía; «Cuando en Europa hablen ustedes de los 
peruanos, digan que fuimos desgraciados, pero no 
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SKMAI"ORO DE BAGUK, (De fotografía de D . Juan Camós.) 

I. Vista exterior del observatorio y parte baja del asta de señales. - 2. Detalles de la fachada principal del semáforo. - 3, Vísla general del cabo Bagur y su semáloro 
inaugurado oficialmente el 10 de diciembre de 1S91. - 4 . Vista general de la villa de Bagut 

En todos los puertos nos recibían autoridades chi­
lenas; la costa del Perú estaba ocupada por los in­
vasores, y lí.osa no quería salir de su camarote desde 
el momento que recalábamos: era patriota exaltada; 
odiaba á los enemigos de su patria, pero los odiaba 
furiosamente. Había dado sus joyas para la guerra 
cuando su padre, después de aportar sumas respeta­
bles, echara la llave á la caja, y decía que no había 
dado su sangre porque nadie la hubiera querido: era 
una espartana de veinte años. 

Llegamos á Paita, último puerto del Peril, y como 
allí no habían llegado á dominar los chilenos, y la 
bahía, tranquila como un lago inmenso, convidaba á 
mirar el azul purísimo de aquel cielo sin nubes re­
tratado en el movible espejo, compartió Rosa nues­
tras alegrías dando tregua á sus pláticas amorosas. 

- Amiga mía, le dije, parece que el gabacho la ha 
flechado á usted. 

- No diré que no: la verdad es que sólo me había 
propuesto quitárselo á esa marimacho... 

- ¡Por Dios, Rosita, semejante calificativo tratán­
dose de una señorita!,., 

- ¡Qué quiere usted!; yo no puedo respetar á una 
joven que viaja sola con esa soltura. 

- Son costumbres de educación que debíamos 
imitar. 

- ¿Pero dice usted eso? 
- ¿ Y por qué no? ¡Cuánto dieran algunos padres 

de los nuestros por tener la seguridad de que sus 

- S í , todos: viene de Rolivia, Perú y Chile, y va 
para Panamá; es ingeniero del Canal. 

-S in embargo, yo he tenido el cuadro que repre­
senta á los Ingenieros del Canal y no recuerdo su 
fisonomía. 

- Porque se van unos y vienen otros: eso no dice 
nada. 

- T i e n e usted razón. 
Por entonces no hablamos más del asunto. Rosita 

con su inexperiencia daba algo que hablar á los pa­
sajeros. 

Mis Mery y yo la disculpábamos, y nos dolía que 
no lodos pensasen como nosotras. 

¡Con qué grandeza de alrna decía la norteameri­
cana: «¡Pobre niña, tiene poco talento, no es suya 
la culpa!» Y eso que no se le ocultaban las miradas 
de reojo ni las antipatías de Rosa. 

Llegamos á Guayaquil; la hermosura del río Gua­
yas, sus orillas bordeadas de vegetación ecuatorial, 
lozana y exuberante, fueron motivo de entusias­
mos grandísimos para mí; había también otro de 
contento que animaba el corazón, después de tantas 
luchas y de tantos sobresaltos. 

Mi esposo, que á causa de la guerra había salido 
del Perú, como habían salido otros escritores, hu 
yendo á sako de mata, sufriendo penalidades sin 
cuento y dejando tras de sí cuanto poseían, me 
aguardaba en Guayaquil, libre ya de ser aprisionado. 

Anduvimos de noche. ¡Qué lindo aspecto el de 

cobardes.» Era á mis ojos un hombre muy noble y 
muy generoso. 

Ño pude deferir á las súplicas de que me queda'je 
hasta el vapor siguiente; nuestros desastres financie­
ros no nos permitían perder los quinientos duros 
que mi solo pasaje directo desde el Callao á Santan­
der había costado. Fuimos por consiguienie á com­
prar el de mi esposo. 

Nuevas súplicas de otras amables personas para 
detenernos; inútilmente. El joven y muy simpático 
alcalde de Guayaquil, Pepe Ürbina, me ofrecía una 
fiesta lluvial curiosísima, una cacería de cocodrilos-
¡Qué tentación, cielo santo! Pero aquellos quinien­
tos duros que la compañía de vapores no liubiera 
tenido en cuenta, pesaban más en la balanza que el 
deseo grandísimo de cazar caimanes. 

¡Maldito dinero! Callé los motivos, pero insistí en 
continuar el viaje. 

Sin accidentes, sin más que una fiesta literario-
musical organizada la noche antes de llegar á Pana­
má, arribamos á este puerto en donde con pena gran­
dísima íbamos á dejar el risueño//fl, su tripulación 
y sobre todo al amable Colonna. 

Me parecía que la separación de mis Geen era 
para el sc^'undo más triste de lo que hubiera conve­
nido á un joven; se lo pregunté y no quiso negArm^' 
lo. Pero ella era rica y César Colonna TÍO era pobre 
de dignidad: calló sus amorosas impresiones, y nos 
vio, al parecer impasible, desembarcar en el vaporciio 
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que debía conducirnos á tierra, 
promeiiendo visitarnos antes de 
nuestra marcha. 

En Panamá cae un chaparrón 
tudas las mañanas durante cierta 
época det año; pero \qu6 chapa­
rrón, Santo Cristo de Candas! ¡Si 
yo no he recibido más agua en 
mi vida sobre mi cabeza, y eso 
que he recibido mucha desde que 
rae pusieron la del bautismo! 

Llegamos á tierra después de 
una hora de desembarco, y no 
podíamos con la ropa ni menos 
dar un paso: los trajes ya no lo 
eran y los sombreros parecían 
tortillas; percal entraren el Gran 
Hotel lucía un sol demasiado es-
piíjodido para poder sufrirlo. 

En Panamá no hay aduanas, 
¡bendita tierra!; pe ro tardaron 
tanto tiempo los negros cargado 
res en conducir los equipajes, que 
dieron lugar á que la ropa se nos 
secase colgada en los hombros. 

Debíamos aguardar la llegada 
á Colón de los vapores transatlán­
ticos, y entretanto arriban, voy á 
permitirme un palito geográfico á 
una agencia de noticias, cuyo 
nombre callo por no perjudicarla 
en SQ buena fama. 

Cuando hace poco tiempo ocu­
rrió el incendio horroroso que 
destruyó medio pueblo de Colón, 
leí en un telegrama que de Pa­
namá había salido un vapor con 
auxilios. 

-¡Caracoles!, dije. ¡Se inaugu­
ró el Canal sin mi presencia! ¡Y 
yo que me tenía prometido asistir 
á la inauguración! 

No me cansaré de repetir que 
somos muy ignorantes por acá en 
las cosas de América; que la ma­
yor parte de los que tratan del 
Nuevo Mundo lo hacen creyendo 
paparruchas; y si no, dígalo un fo­
lletín que á la sazón publica un 
diario español de gran circula­
ción: está traducido del francés, y 
esto le salva; pero no dejará de 
habérselas con tos periódicos de 
Buenos Aires, si es que éstos 

quieren 
de sarta 
tudes. 

refutar una tan gran­
de fantásticas inexacti-

i'AVi':s"MAi.LoiinufN, cuadro de D. Juan Bauza. (Exposición geneml de Bellas^Arles de Barcelona.) 

Cuatro días estuvimos en Pa­
namá aguardando al San SinivJi, 
de la Transatlántica francesa; allí 
nos separamos. El señor Lanza 
con su hija, así como la simpáti­
ca mis, aguardaban el vapor de 
los Estados Unidos. 

Llegó antes el uuestro; nos des­
pedimos en la estación del ferro­
carril; todos acudieron á decirnos 
adiós, incluso M. líell, que me 
anunció su viaje á los Estados 
Unidos en compañía de la señori­
ta Lanza; había pedido permiso 
á sus jefes, decía, para otra nueva 
excursión y se lo concedieron. 
Aquel viaje repentino me supo 
mal, pero no me atreví á partici­
par mis dudas á Rosa. Hablé con 
mis Geen y le dije: 

-Ve le usted durante la trave­
sía por esa inocente caprichosa. 
Su padre está ciego y es tan ino­
cente como ella. 

- Sí, contestó Mery, y M. Bell 
es un demonio fascinador. 

¡Partió el tren! jQué tren! De 
cuantos negocios se hacen en el 
mundo, ninguno como el que rea­
liza la compañía de aquel ferroca­
rril: veinte duros oro americano 
(vale decir yankeej por billete j 
dos centavos oro también por cada 
libra que haya de exceso de peso 
en el equipaje, parados horas de 
trayecto caluroso y lleno de esta­
ciones. No había más que un co­
che salón; y allí nos metieron á 
todos los viajeros de primera y 
segunda; las protestas no valieron 
de nada: los empleados no eran 
la Compañía. A medio camino su­
bieron dos policías conduciendo 
presos, y también se zamparon 
en nuestro coche. ¡Claro, como 
que no había otro! Se colocaron 
en un rincón, es cierto, pero se 
colocaron: ¡había que tomar á risa 
la cosal 

Yo hacía poco alto en tales 

LA TABERNA, cuadro de D. Luis üraner. (Exposición generaljdeiliellas Artes de Barcelona.) 
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pequeneces, preocupada como estaba en \a. contem­
plación del terreno. 

Panamá me había gustado: había mucha anima­
ción, mucho movimiento en el Gran Hotel. 

EVA CANEL 
( Concluirá ) 

M I S C E L Á N E A 

Be l la -S A r t e s . - Se ha constituido el Comité Central de la 
Exposición.internacional de Bellas Artes que, como en los an­
teriores, se celebrará en el presente año en Munich bajo el pro­
tectorado de S, A. el príncipe rcf^ente de Havicra y la presi­
dencia de honor de S. A. el principe Luis, La fecha inaugural, 
que otros años era el l." de juh'o, ser í en líslc el l ." de junio: 
eL plazo para anunciar la concurrencia al certamen terminará 
en 15 de marzo y los envíos de obras deberán hacerse del l . °a l 
j 5 de abril. 

- En la Exposición que actualmente se está celebrando en 
Budapest figuran 550 obras de 269 artistas, 12S húngaros y 
141 extranjeros. Entre los primeros descuellan en primer tér­
mino Uorovitz, Denczur, Basch, SkutecKky, Mcdnyansky, lírucU 
y Margitay, y entre los sefí'Jndos Jiménez Aranda con su Visila 
en ¡a 'sii!a del hospital. Moreno Carbonero, VillcL^as, Uhde, 
Tir le, Conrlen^, Friedrich, l i relón, Dagnan, Bouveret y Ti lo. 
Entre las esculturas llaman la atención las de Donath, Roña, 
StrobI y Bczeredir. 

- Se han inaugurado en Zurich y en Berna respectivamente 
los monumentos dedicados al poeta Baumgattner, obra de Au­
gusto l íeer , de Basilen, y al fl;padre de la gimnasia» Niggeler, 
cuyo buslo ha modelado el escultor parisiense Lanz. 

- E l Consejo municipal de Amsteidam ha volado la canti­
dad de 1.250000 pesetas para la construcción de un nuevo 
Musco de pinturas, destinado á los cuadros modernos, en el 
que lleva empleadas 375.coo una familia de la propia ciudad 
amante de las Bellas Artes. 

- El Miisco de Luxemburgo acaba de enriquecerse con los 
importantes donativos siguientes; el cuadro de Bougereau La 
jeimesse et f amom\ ofrecido ¡sor Mad. Aclocque; un Relralo 
del autor, obra de Adolfo Lecleux, regalo de Mad. Nicolet, y 
el gran lienzo de Puvis de Chavannes, donado por el mismo y 
titulado Lndus pro patria. 

-Rec ien temente se ha inaugurado en Vicna el Museo Impe­
rial de Historia del Ar te, que con razón puede denominarse 
panteón erigido en honor de los imperiales Mecenas austríacos, 
(te los Habsburgo Lorcnas, decididos protectores de las artes 
bellas. Imposible encerrar en ¡os límites de esta sección una 
descripción, por somera que fuese, de e3te monumento sober­
bio, que encierra incalculables tesoros y en cuyo decorado han 
intervenido los artistas que de mayor y más justa nombradla 
gozan en el mundo artístico. El vestíbulo y la escalera espe­
cialmente son un conjunto indcicriptible de riquezas, pues ade­
mas de los preciosos materiales en uno y olta empleados, en las 
paredes, techos y cúpula el cincel y los pinceles han trazado 
maravillosas creaciones. Eníre las pinturas sobresale la de la 
bóveda, que es el celebrado lienzo de Munkaczy que figuró en 
el idtimo Salón de París y que reprodujo L A ILUSTRACIÓN 
A R T Í S T I C A en el número 478. 

- E n Zaragoüa se ha expuesto al público el modelo de la es­
tatua de l^nuza, obra acabada del escultor Sr. Vidal , que , al 
decir de las personas inteligentes que la han visto, interpreta de 
una manera admirable el pensamiento que informó el proyecto 
y reproduce en toda su grandeza la majestuosa figura del Jus­
ticia mayor de Aragón. 

En la misma ciudad se ha terminado el modelo en yeso de 
la estatua del general Palafox, que ha de fundirse en la fábrica 
nacional de cañones de Sevilla para ser colocada en el palio de 
la capitanía general de Aragón. 

T e a t r o s . —Mary cielo, la hermosa tragedia del vate cata­
lán Ü . Ángel Guimerá, traducida al castellano por D. Enrique 
Gaspar, que hace poco ha valido á su autor uno de los triunfos 
más espontáneos y entusiastas que se han presenciado en la 
corte, ha sido estrenada últ imamente en Valladolid y en Zara­
goza con éxito extraordinario. 

- El estreno en el teatro del Vaudeville de París del drama 
de Ibsen Hedda Gabler, traducido al francés por Prozor, ha 
dado lugar í grandes discusiones en la prensa, pues mientras 
unos críticos lo censuran por obscuro y sobradamente psicoló­
gico, otros lo ensalzan incondicionatmente. De todos modos, 
aun los primeros convienen en que la obra contiene grandes 
bellezas, y la verdad es que el público le ha dispensado excelente 
acogida. 

-Maese Mande, tragedia en cuatro actos, de Carmen Sylva, 
ha alcanzado gran éxito en el teatro Nuevo de Leipzig: la reina 
de Rumania, que como es bien sabido se oculta tras .iquel seu­
dónimo, está actualmente trabajando en Otra obra del mismo 
género trágico, titulada AÍ!_i^uel el valiente. 

- El ami^o FHtz y Cavalkría rusticana, óperas del maestro 
Mascagni, se están representando actualmente con muy buen 
éxito en Ñapóles y Faenzala p r imcrayen Alejandría, Londres 
y Pérgamo la segunda. 

- E n la temporada de 1S92 .-í 1893 se pondrá en escena en 
el teatro Real de Madrid la trilogía Los Pirineos¡ letra del ex­
celentísimo Sr. D . Víctor Balaguer y música del maestro cata­
lán Sr. Pedrell. 

N e c r o l o g í a . - Han fallecido recientemente: 
Monseñor Kreppel, obispo de Angers, filósofo erudito, teólo­

go eminente, escritor profundo, ¡lustrado profesor de la Sorbo-
na y elocuente orador que así conmovía cuanilo desde el púlpi 
to explicaba las sublimes doctr inas del catolicismo, como ava­
sallaba á sus oyentes cuando en el Palacio Borbón lanzaba sus 
tribunicios apostrofes contra los perseguidores de la Iglesia. 

El cardenal l 'ayá, arzobispo de Toledo, prelado de gran ta­
lento y excepcionales virtudes que, aunque por otras cosas no 
fuese, merecerla puesto eminente entre los príncipes de la Igle­
sia por el hermoso discurso pronunciado en el concilio del Va­
ticano en defensa del dogma de la Infalilíilidad del Papa. 

Emil io Bayard, el célebre pintor dibujante francés, autor de 
innuntcrabics obras, muchas de las cunlcs, COTUO Lance de lic­
uor, Desf'le durantó d siliii, Quien nnicho abarca..., Deipiiés 
de Waterloo, etc., han popularizado el grabado y el c iomo: 
como dibujante adquirió grande y merecida reputación, habien­
do colaborado en iiifíiudad de pubUcacícnes a i i í s txasé i lus i ia -

do multitud de novelas, entre ellas. Toda tnia juvcniud y XHz-
condesa, que ha insertado L A I L U S T R A C I Ó N A I Í T Í S T I C V . Ba­
yard, que era caballero de la Legión de Honor desde 1870, ha 
muerto en el Cairo, victima de una afección en el corazón, %. la 
edad de 54 años. 

RJme. Carolina Popp, directora del Journal de Bnigcs, por 
ella fundado en 1S36, á la que se consideraba como decano de 
los periodistas belgas. 

V a r i a . — El ingeniero francés M. Lepappe, autor de los as­
censores de la lorre Eiffel, ha inventado en unión de su colega 
M . Establie un coche automóvil cuyo gasto se calcula en un 
céntinio de peseta por pcrsonayk i lómel ro recorrido. El mode­
lo, capaz para cinco persouaa, va á emprender un viaje de Pa­
rís á Bayona (Soo kilómetros); pero la aplicación verdadera del 
vehículo serií paia distancias de 16 á 20 kilómetros que podrá 
recorrer en una hora, 

— El nuevo palacio de la embajada francesa en San l'eters-
burgo ha sido construido y decorado con inusitado lujo: sun­
tuosos tapices de los Gobelínos, cuadros y esculturas de iucab 
culablo valor y muebles lujosos cuanto artísticos adornan los 
hermosos salones del edificio, entre los cuales descuellan los 
de recepciones y de conciertos y el comedor. Los gastos de 
instalación se calculan en un millón de rublos (cuatro millones 
de pesetas.) 

- E n la iglesia de San Juan de Lelrán, en Roma, va á co­
menzarse en breve la construcción del mausoleo destinado á. 
cnlerr.-imiento del actual Papa L e ó n X I U , quien desea dirigir 
en persona ios trabajos de su sepulcro. A este rasgo del Sobe' 
rano Pontífice habíase anticipado el cardenal Lnvigerle, el cual 
tiene hace tiempo construida en la catedral de Carlago la tum­
ba en que habrán de ser encerrados sus restos mortales; en d í a 
hay grabada la inscripción siguiente: «Aquí yace el que fué car­
denal Lavigcrie y que ahora es sólo polvo, i Rogad por éllfc — 
<No falta en mí epitafio más que la fecha,t decía en cierlaoca-
sión el prelado, quien, por un exceso de previsión, t iene reser­
vada ya una cantidad para el obrero que en su día, ¡quiera Dios 
en bien de la civilización que sea lejano!, haya de esculpirla. 

La siguiente anécdota pinta el carácter independiente del 
cardenal. 

Instado por el Secretario perpetuo de la Academia de Ins­
cripciones y Bellas Lelras para que presentase su candidatura en 
esta sección del Inst i tuto de Francia, preguntóle monseñor La­
vigcrie si las tradicionales visitas á los académicos electores 
eran indispensables; y habiéndole aquél contestado afirmativa­
mente, escribióle al día siguiente una caria en la que, enire 
otras cosas, le decía: «¡Qué se diría de mí si mientras los míos 
buscan sólo la palma del martir io, me vieran solicitar con em­
peño las palmas del Instituto!* 

NUESTROS GRABADOS 

E s t a t u a del emperador Augue to ,ex i s ten te en 
e l V a t i c a n o » — E l arte antiguo y moderno tienen esplénilida 
representación en los varios muscos que forman parte del pa­
lacio en donde reside el romano Pontífice. En los valiosos ejem­
plares que hermosean aquellas galerías puedeanalizarsc la his­
toria de las artes bellas en los pueblos civilizados y hallar ins­
piración é irreprochables modelos los que al cultivo de la pin­
tura 6 de la estatuaria se dedican. 

Muestra de las joyas allí encerradas es la estatua del empe­
rador Augusto que reproducimos: de majestuoso continente, 
perfectamente correcta en sus líneas y proporciones, llenos de 
expresión el semblante y de naturalidad la actitud, realzada su 
ejecución por preciosos detalles como lo,'; de la cora/a y el ar­
tístico plegado del manto, impóncse desde la primera mirada 
su belleza y revela la maestria á que llegaron en la antigüedad 
romana los artista,-: cuyas obras, aun en sus más insignificantes 
fragmentos, son afanosamente codiciadas para servir de adorno 
en los principales muscos y de estudio á los artistas más no­
tables. 

Costumbres chinas. El mercado de Shang-
H a i ( — Es esla una de las más imporlantirs poblaciones del Ce­
leste Imperio, no sólo por el número de sus habitantes y por su 
considerable comercio, sino también por lasmuchas lacilidades 
que para su establecimiento y residencia ofrece á los europeos. 
Su puerto está abierto al tráfico extranjero desde 1S43, It» que 
ha permirido que se establecieran junto á la ciudad china con­
cesiones francesas y anglo-americanas cuyo estado próspero y 
fioreciente es buena prueba, de una parte, de la tolerancia de 
la población indígena, y de otra, de los abundantes recursos 
que en Shang-IIai ofrece el comercio. 

Si por un detalle puede juzgarse del conjunto de una ciudad, 
cuanto decimos está confirmado por el grabadoque representa 
el mercado de Shang l la i , en donde, como se ve, reina la ani­
mación característica de una población activa y numerosay re­
veladora de instintos y costumbres mercantiles. 

C a b e z a á p á j a r o s , b v i s t o e n b r o n c e d e D . J o s é 
R e y n Ó B , Jundído en los talleres de D . Federico Masriera 
y C,'' (Exposición general de Bellas Artes de Barcelona).— 
Caprichosa representación de la mujer ligera supo hallar Rey-
nés en el bonito busto que reproducimos. En su agraciado 
rostro, en su deliciosa sonrisa ilescúbtese esc algo especial de 
la mujer que no ha sido llamada p i ra ser la verdadera compa-
íiera del hombre, en la que no puede hallar jamás consuelo ni 
lenitivo á SUS amarguras y sí úrilcamenle viviendo para el 
placer. 

La escultura revela en Reynés profundo estudio y patentiza 
sus reconocidas aptitudes para el arte que cultiva con aprove­
chamiento. 

La fer ia de S a n t o Tomás en Barcelona, cua­
dro de D. Leopoldo Roca (Ex])rjfición de Bellas Artes 
de Berlín) — lín la Academia de Bellas Arles de Barcelona 
comenzó Leopoldo Roca sus estudios artísticos, <iue amplió 
después en la Nacional de París bajo la dirección del ilustre 
Gerome. Posteriormente y animado del deseo de conocer las 
obras de los grandes maestros trasladóse á la Ciudad Eterna, 
en donde pudo dar n iue i t radesus aptitudes para el cultivo del 
ar le que emprendiera con verdadero entusiasmo. Varias obras 
y algunas de ellas notables, produjo durante su permanencia 
en Roma, entre las que merece citarse el cuadro titulado Ju­
gadores, premiado en la Exposición internacional que se celebró 
en Roma en el año 1SS3. Instalado nuevamente en Barce-
luna, su ciud;^d natal, ha CLiiúiiuaiIü dando piuebas de hu la­

boriosidad, ya desempeñando honrosos encargos de los más 
importantes establecimientos editoriales, ó bien produciendo 
preciosas acuarelas como la que figuró en la Exposición Uni­
versal de 18SS, ó lienzos tan recomendables como el que re­
producimos, premiado en la de Bellas Arles que acaba de ce­
lebrarse en la capital de Alemania. 

A sus cualidades artísticas y condiciones especíales de ca­
rácter debe la consider.-ición y simpatías de que goza, espe­
cialmente entre sus compañeros, que justamente le han eleva­
do á la presidencia del Círculo Artístico de Barcelona, en cual 
honroso cargo procura Leopoldo Roca corresponder á la dis­
tinción que mereciera cuidando con preferenle interés, no sólo 
de la buena marcha de la Asociación, sino también de cuanto 
atañe á los iniercscs artísticos de sus colegas. 

S e m á f o r o d e B a g u r (fotografía de D . Juan Camós). -
No escaso interés ofrece la villa de Bagur por los recuerdos 
que encierra y por su situación en la costa N E . de la penínsu­
la. Los restos de algunas torres que algunos suponen se levan­
taron para proteger á la población de las correrías de los me­
rodeadores y piratas, recuerdan la importancia que tuvo la villa 
en época remota. Hoy consta de 2.000 habilantes, entregarlos 
al cultivo de la vid, á la pesca y á la industria taponera, y se 
halla enlazada con Gerona, capital de la provincia, y con po­
blaciones tan importantes como l'alaftugell, por medio de bue­
nas carreteras. 

El semáforo recientemente instalado en el cabo Bagur cons­
tituye una mejora importantísima ha tiempo reclamada. El edi­
ficio en ([ue se halla instalado, construido de mamposlería, le­
vántase sobre una meseta del mismo cabo. Consta de planta 
baja que afecta la forma d e T , en donde se hallan instaladas las 
oficinas telegráficas y las habitaciones de los empleados, y dos 
cuerpos contiguos destinados rcspeclivamente á observatorio y 
á depósitos y almacenes. 

Para el servicio base nombrado el personal competente, no 
dudando que la estación electro-semafórica del cabo Bagur estií 
l lamada á ser una de las más importantes, no sólo porsu proxi­
midad al golfo de León, sino también por ser el último punto 
de comunicación de la costa española de Levante. 

P a y é s m a l l o r q u í n , c u a d r o d e D . J u a n B a u z a . 
{Exposición general de Bellas Artes de B a r c e l o n a , ) - N o es 
Bauza un artista novel ni uno de esos jóvenes pintores que ve­
mos emprender con seguro paso la difícil senda que con tanto 
empeíio recorrieron los que consideramos campeones del arte 
español. Trátase de un distinguido pintor palmesano que en 
su laboriosa existencia, consagrada ]ior completo al arte, ha 
producido obras ipte embellecen palacios y museos y alcan­
zado lauros y recompensas que sólo se obtienen cuando á es­
pecíales condiciones y aptitudes se adunan el estudio y la ob­
servación. 

Discípulo de D. Federico Madrazo, díóse á conocer en la 
Exposición de 1S71 por su bellísimo cuadroZor mendigos, que 
obtuvo una primera medalla, Cabiendo igual premio al notable 
estudio que remitió á la de 1889. El paraninfo de nuestra Uni­
versidad literaria ostenta uno de sus lienzos más notables, cual 
es el que representa al cardenal Jiménez de Cisneros en el acto 
de recibir el último pliego de la Biblia políglota. 

Un solo cuadro expuso en el últ imo concurso; pero á pesar 
de ser un estudio, obsérvase la maestría del pintor y la r iqueza 
de su paleta, impregnada de ese clasicismo que tanto genio re­
portó para el arte patr io. 

L a t a b e r n a , c u a d r o d e D . L u i s G - r a n e r . {Expo­
sición general de Bellas Artes de Barce lona . ) -Lu is Graneres 
uno de los jóvenes pintores que cultiva el arte con verdadero 
entusiasmo, complaciéndose en vencer los escollos que en la 
ejecución pueden ofrecerle los contrastes de tonos, tipos y si­
tuaciones. De ahí (¡ue se observe en la mayoría de sus cuadros 
el resultado ile prolijos estudios y se adivine en ellos la volun­
tad (irme y decidida del artista que se propone fijar su reputa­
ción á costa de prolija labor y del paciente estudio del natural. 
Los efectos de luz, la reunión de diversos tipos, las escenasen 
donde el art ista procura hallar representaciones gráficas de las 
pasiones que dominan al hombre de las últimas clases sociales, 
los abigarrados conjuntos en los que .se halla unido lo delicado 
con lo grosero, lo vulgar con lo correcto, han servido á Grancr, 
como acontece en su cuadro La taberna, de asunto para algu­
nas composiciones que llevan marcado en sí el sello de un no­
ble empeíto y el de su recomendable laboriosidad, 

S a n F r a n c i s c o d e A s í a c u r a n d o á l o s l e p r o s o s , 
b a j o r e l i e v e d e D . A g u s t í n Q u e r o l . - Agu'.iint.iucrol 
es un artista de temperamento y de extraordinaria genialidad. 
Apenas salido de las aulas se remontó de un vuelo á la altura 
de los maestros, y desde entonces no ha cesado de dar pruebas 
de las privilegiadas dotes que para el cultivo do la escultura 
posee. La Tradiciht, admirable grupo ejecutado con perfec­
ción y valentía pnco comunes, premiado en la Exposición na­
cional; El vencido de hoy, composición do amplísimo concepto, 
y otras notabilísimas obras, algunas de ellas reproducidas en 
esta iLUHTltAClÚN, pregonan las relevantes cuahdades de este 
artista y sus repelidos y continuados triunfos. 

El bajo relieve que representa á Francisco de Asís es su úl­
tima producción. Todo en ella hállase perfectamente interpre­
tado. La gran figura del apóstol de la Umliria descuella tal y 
como corresponde á aquel espíritu superior, cpie animado por el 
espíritu divino, elevó su voz cnire el confuso fragor de las ar­
mas, predicando la humanidad y el amor. 

Merece Querol caluroso y sincero aplauso y se lo enviamos 
desde nuestras columnas, ya que obras como las suyas honran 
á quien las lleva á cabo y á. la nación que cuenta, entre sus h i ­
jos A quien las produce. 

V e r s a l l e s . - P u e n t e d e D i a n a . — N i n f a s y A m o ­
r e s , b a j o r e l i e v e p o r L e g r e s . - La preciosa fototipia 
que publicamos reproduce una sección de la fuente l lamadade 
Diana en los famosos jardines del no menos célebre pal^icio 
de Versalles. A! igual de todas las obras que embellecen aquel 
real sit^o, es la fuente de Diana una obra verdaderamente ar-
lislica. Los mejores escultores de la época ejecutaron en ella 
trabajos admirables, siendo uno de ellos el bajo relieve de Le­
gres representando un grupo de ninfas y amores. 
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PRÓLOGO 

La estación de las lluvias había sido muy enojosa 
en San Francisco, sobre todo para los viajeros y emi­
grantes del Sur. Diirante el día, acumulábanse las 
nubes y apenas un so! fugaz iluminaba á intervalos 
el horizonte; de noche, la lluvia caía á torrentes, y 
oíase de continuo el sordo rumor del agua que rebota­
ba en las sonoras planchas de zinc de los tejadas de 
algunas casas, Las movedizas dunas de la ribera, bati­
das por frecuentes tempestades, parecían moles petrifi-
cadasjlas frías brisas del Pacífico soplando delSudoes 
te penetraban hasta en las bulliciosas viviendas de las 
calles del Comercio y de Kearney, y el camino bajo 
de ¡as Misiones iiallábase convertidu en una laguna. 
A pesar del muelle, del puerto y de los fardos de 
mercancías allí aglomerados, las olas del mar lo in­
vadían todo, depositando montones de cieno hasta 
muy cerca de la calle de Sonsone, y las verjas de 
madera de los paseos parecían puentes flotantes ó 
pequeños pontones. En la calle de Montgomery y en 
la plaza había peligrosas profundidades desconocidas, 
y más de cuatro Coches atascados en ellas necesitaron 
el eficaz auxilio de algunos transeúntes de buena 
voluntad para salir del atolladero en que se hallaban. 

Cierto carruaje que había sufrido un percance de 
esta naturaleza detdvose delante del gran edificio pií-
blico, de aspecto majestuoso, que todos conocían 
como Casa Ayuntamiento: de él se apeó una dama, 
cuyo rostro cubría tupido velo, y penetró rápidamen' 
te por la entrada principal. Algunos transeúntes vol­
vieron la cabeza para mirarla, sorprendidos acaso de 
su hermosura, ó bien de lo raro que entonces era ver 
una dama, sobre todo de tan elegantes formas. 

Mientras avanzaba por un largo corredor, en cuya 
extremidad veíase una escalera de hierro, varias per 
sonas se cruzaron apresuradamente con la descono­
cida, sin duda porque les urgía más que á ésta des 
pachar sus asuntos; pero una de ellas detúvose de 
pronto al verla, con aire de asombro, como si de 
improviso evocase algiín recuerdo, y la siguió. Sin 
embargo, a! observar que se detenía ante una puerta 
adornada con una placa de cobre en que se leían las 
palabras «Despacho del Corregidor,» pasó pordelan 
te, y después de pasear á su alrededor una mirada, 
cual si buscase alguna otra persona para hacerla par­
tícipe de su admiración, alejóse lentamente. 

Un momtnto después, la dama penetró en una a-
paciosa antesala, dejó escapar un suspiro, como per 
sona que se siente más tranquila, y al ver que allí no 
había nadie, Ihimó a! portero, á quien dirigió alguna 
pregunta en voz muy baja, cual si la impusiera res­
peto aquel lugar. El humilde funcionario, sin con­
testar palabra, entró en otra habitación, cuya puerta 
tenía también su correspondiente placa con la pala 
bra «Secretaría,» y un momento después volvió a sa­
lir acompañado de un joven de diez y siete ó ditz y 
ocho años, en el que lo único que había llamado des­
de luego la atención era la singular brillantez de sus 
ojos. Despuéí de fijar una rápida mirada en la dama, 
hizo un ademán para indicar que podía tomar asien 
to, no sin cierta exagerada gravedad, algo cómica en 
aquel adolescente, que al parecer quería dar¿e la im­
portancia de hombre formal, y tomando una tarjeta 
de manos de la visitante, volvió á entrar en su des­
pacho. Allí no llamó á ningdn otro compañero, como 
la dama podía esperar, sino que se dirigió á una 
puertecilla forrada de bayeta verde con clavos dora 
dos en los bordes, como la tapa de un ataúd, y cuya 
placa decía «Particular;» abrióla ligeramente y pene 
tro en.el-dtigpacho del corregidor. 

El alto dignatario de San Francisco, hombre de 
unos cuarenta años, de aspecto militar y elevada es 
tatura, estaba sentado en aquel momento, con la silla 
apoyada en la pared y puestos los pies en los trave­
sanos de un sillón ocup:ido por otro hombre: los dos 
fumaban perezosamente. 

El corregidor tomó la tarjeta de manos de su se 
cretario y miróla al parecer con indiferencia. 

- ¡Hola! exclamó de pronto. ¿Qué significa esto? 
Y alargó la tarjeta á su compañero, que después 

de leer en alta voz «Carolina Howard,» comenzó á 
silbar. 

-¿ l lónde está?, preguntó el corregidor. 
- En la antesala. 
- ¿Viene alguien con ella? 
- No, señor. 
-¿Has dicho que estaba ocupado? 
- Sí, señor; mas según parece, había preguntado á 

Samuel, que la dijo quién se hallaba aquí, á lo cual 
contestó-que no importaba nada, pues era su deseo 
ver también al coronel Pendleton. 

Los dos hombres se miraron mutuamente con ex 
presión inlerrogadora; pero el coronel, anticipándose 

á las funciones del corregidor, dijo con acento breve 
mientras se recostaba en su sillón: 

-Conducidla aquí. 
Un momento después abrióse la puerta y apareció 

la desconocida, que después de cerrar, levantóse el 
tupido velo, dejando ver unas facciones notablemen­
te hermosas, aunque la dama pasaba de los treinta. 
Advertiremos de paso que aquel rostro era ya cono­
cido de los dos hombres y de toda la ciudad. 

-¿Qué la trae á usted por aquí, Carolina?, pre­
guntó el corregidor, ofieciendo una silla á la visitan­
te, sin levantarse ni cambiar de actitud. Aquí estoy 
con mi amigo el coronel Pendleton, y estas son las ho­
ras de oficina. ¿Qué podemos hacer en favor de uíiled? 

Si se hubiera recihido á la dama con toda la for­
malidad oficial, ó con fría política, tal vez se habría 
cortado, aunque sus negros ojos, muy vivos y expre­
sivos, revelaban audacia y energía: mas aquel reci­
bimiento franco y cordial inspiróla confianza; cogió 
la silla familiarmente y sentóse al punto, tomando 
una graciosa postura. 

-Gracias, Santiago .. quiero decir, señor corregi­
dor; y también á usted, Enrique. He venido á des­
pachar un asunto, y necesito precisamente dos hom­
bres que sirvan de tutores á mi hija. 

- ¿ A su... hija?, preguntaron á la vez el corregi­
dor y su amigo. 

- S í , mi hija, repitió la dama con li-;era sonrisa, 
á la cual siguió una mirada de recelo. Sin duda no 
saben ustedes nada de esto, añadió con un tono que 
al parecer tenía algo de agresivo y que también po­
día indicar cierto enojo; pero lo diré en pocas pala­
bras. Es el caso que tengo una niña en el convento 
de Santa Clara, donde, como ya saben ustedes, no 
la he cuidado solamente á ella, sino también á otros, 
durante algún tiempo; mas ahora deseo arreglar todos 
los asuntos de la niña para el porvenir. Me propon­
go cederla todos mis bienes, cuyo valor ascenderá á 
unos setenta y cinco mil duros, poco más ó menos, 
pues r»ab SnelHng me indujo á tomar hace un año 
aquellas acciones de las aguas que ya sabe usted. 
Ahora necesito tutores formales ó curadores, ó llá­
mese como se quiera, para que administren el dinero 
de esa niña. 

-¿Quién es su padre?, preguntó el corregidor. 
- ¿Qué tiene que ver esto con el asunto?, pregun­

tó la dama impetuosamente. 
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- Pues todo, porque el padre es su guardián na­
tural. 

- P u e s suponga usted que no se le conoce, ó que 
ha muerto. 

- Esto sería más conforme, repuso el corregidor 
con gravedad. 

- Sí, muerto; esto será lo más creíble, añadió el 
coronel Pendlelon. 

Sucedióse una pausa, durante la cual los dos hom­
bres parecieron reflexionar, y después el corregidor 
fijó en la dama una mirada penetrante-

- Carolina, dijo, ¿ha reñido usted con Boh Ridlcy? 
- No, sabe demasiado para reñir conmigo, con­

testó la dama con sequedad. 
- Y al dar este paso, ¿no la anima á usted más de­

seo que el que acaba de exponerme? 
- Seguramente no; y paréceme que este motivo 

basta. 
- Sí, replicó el corregidor, retirando al fin los pies 

de la silla de su compañero y poniéndose en pie, 
mientras que el coronel hacía lo mismo; poro supon­
go que pensará usted más detenidamente sobre el 
asunto. 

- No; necesito hacer esto ahora, aquí mismo, en 
esta oficina. 

- Pero ¿sabe usted ya que la medida sería irrevo­
cable? 

- Así lo deseo precisamente, para que después 
no haya ningún entorpecimiento ni dificultades sobre 
mi resolución. 

- Sin embargOj advierta usted que no se queda 
con nada, y que si lo cede todo á esa hija para con­
sagrarse después á otro género de vida, es posible 
que... 

- ¿ Y quién le ha dicho á usted que tal sea mi in­
tención? 

El corregidor y el coronel miraron de nuevo con 
persistente fijeza á la dama. 

- Esci'ichenme ustedes, pues veo que no me eniien 
den, continuó Carolina. Desde el momento y hora 
en que ese documento esté firmado, nada tengo que 
ver ya con la niña. De mis manos pasa á las de usté 
des, que se cuidarán de educarla y administrar sus. 
bienes, y así llegará á ser rica, sin que necesite sa­
ber jamás quién soy yo ni dónde me hallo, pues 
tampoco lo sabe ahora. Sin duda me considera sola­
mente como una amiga, no me ha visto más que 
una ó dos veces, y apenas me reconocerá ya. Digo 
esto porque el otro día pasé junto á ella en ocasión 
de hallarse paseando con las hermanas y las escola­
res, y no me conoció, aunque sí una de aquéllas. 
Ahora que recuerdo, también estaba usted allí, ami­
go Santiago, presidiendo las maniobras militares, y 
tal vez haya visto á la niña. Tiene ya nueve años, 
cabello abundante del mismo color del mío y her­
mosos ojos. En dicho día llevaba un collar de perlas 
verdaderas que le regalé hace tiempo; las compré yo 
misma en casa de Tucker y me costaron doscientos 
cincuenta duros. También llevaba un magnifico ra­
mo de rositas blancas y lilas. 

- i Ah! Sí; me parece haber visto á esa niña en la 
explanada, dijo el corregidor con gravedad. ¿Y esa es 
la hija de usted? 

- Lo que deseo ahora, repuso la dama, sin con­
testar directamente á la pregunta de su interlocutor, 
es que usted y Enrique se cuiden de ella y de sus 
bienes como si yo no existiera; más aún, como si 
jamás hubiera existido. He venido á ver á ustedes 
porque les juzgo hombres muy formales, que atende­
rán mis razones. Quisiera que se encargase usted de 
ese capital, añadió dirigiéndose al corregidor, no 
como Santiago Hamraersley, sino como primera 
autoridad municipal de San Francisco; y cuando 
cese usted en el cargo, el funcionario que le sustitu­
ya se encargará del cumplimiento de lo que se esti­
pule, de modo que así estará segura la tutela. Supon­
go que siempre existirá la ciudad de San Francisco 
y que no le faltará nunca corregidor, al menos hasta 
que la niña llegue á ser mayor de edad.. Por lo pron­
to ya tendrá en usted un padre, y bastante grandeci-
to, á fe mía; por supuesto que el nuevo corregidor 
no ha de saber el porqué de esto; debe limitarse á 
cumplir con lo prevenido sin hacer preguntas oficio­
sas. Bastará que se haga cargo del dinero y pague 
cuanto sea necesario á medida que se reclame. 

El corregidor y su amigo cambiaron una mirada 
de aprobación. 

- ¿ M e ha buscado usted ya un sucesor, pregun­
tó el coronel, para el caso de que alguno me haga 
desaparecer de la tierra antes de cumplirse diez 
años? 

- Siendo usted presidente del Banco El Dorado, 
supongo que todos cuantos le sucedan en su empleo 
procederán como lo haría usted mismo. Se dará 
cuenta del asunto á los directores, así como Santia­
go lo hará ante el Consejo. 

Los dos hombres se habían puesto de pie, y mi­
raron á la dama silenciosamente, como si reflexio­
naran aún. 

- Vamos, dijo al fin el corregidor, esto podrá ha­
cerse, y estoy dispuesto á servir á usted. Creo que 
mi amigo el coronel será de la misma opinión, 

- Estoy conforme, contestó Pendleton. 
- Pero se necesitará otro hombre, añadió el co­

rregidor. 
• - ¿Para que? 
- Porque ha de haber un tercer voto en caso de 

cualquier dificultad. 
La dama se inmutó. 
- Y o pensaba, dijo con expresión de pesar, que el 

secreto quedaría entre ustedes dos. 
- ¡Oh! Esto no importa; ya encontraremos alguno 

que nos sirva, ó bien podrá usted elegir á quien gus­
te y decirnos su nombre. 

- Pero el caso es que yo desearía concluir el 
asunto aquí y ahora mismo, repuso la dama con im­
paciencia. 

Y permaneció un momento silenciosa, fruncido el 
entrecejo, hasta que al fin preguntó bruscamente: 

- ¿Quién es ese jovencito que me condujo aquí? 
Yo diría que es persona digna de confianza. 

- Ese joven es Pablo Hathaway, mi secretario; 
merece mi confianza, pero es demasiado joven. ¡Ah!... 
no me acuerdo bien de esto, pero me parece que no 
se exige ninguna edad legal, y por otra parte, ese 
muchacho no carece de talento. 

- Y además tiene la juventud en su favor, añadió 
el coronel Pendleton. Se ha educado en San Fran­
cisco, obser^^a buena conducta, y aceptará lo que se 
le proponga, como si fuese asunto oficial, sin necesi­
dad de rogárselo. 

- Pues llámenle ustedes, dijo la dama. 
El joven secretario entró un momento después, 

con mucha compostura y mirando á las personas 
con sus brillantes ojos, como si quisiera adivinar de 
qué se trataba. 

El corregidor le expHcó el caso brevemente, con 
la misma precisión que si fuera un asunto del ser­
vicio. 

- La obligación de usted, amigo Hathaway, dfjole 
el corregidor, será por ahora meramente nominal, y 
el asunto en un todo confidencial. El coronel y yo 
lo arreglaremos. 

El joven Pablo pareció comprender bien al punto 
la cuestión de que se trataba, y saludando cortes-
mente iba á retirarse ya, cuando la dama le,hizo una 
señal para que se detuviera. 

- M á s vale, dijo, que concluyamos esto de una 
vez. Señor corregidor, escriba usted algo, y así lo fir­
maremos todos ahora mismo. 

Al decir esto, la dama fijó en Pablo una mirada, 
que tanto podía ser para examinar su persona como 
para ver si sorprendería en él algún ademán que in­
dicase mala voluntad; pero el joven correspondió á 
su mirada con otra de simpatía como si comprendie­
ra los deseos de la dama. 

Durante algunos minutos reinó profundo silencio, 
mientras el corregidor hacía correr la pluma sobre 
el papel- De repente se interrumpió para interrogar 
á la dama: 

- ¿Cómo se llama la niña? 
- No ha de llevar mi nombre, contestó Carolina 

brevemente; es una condición que entra en mi plan. 
Uenuncio á esto como á lo demás, y será necesario 
tomar otro nuevo que no indique en nada el mío; 
alguno que expresase que la niña es hija de la ciu­
dad; ya comprenderá usted. 

-Supongo que no querría usted llamarla Santa 
Francisca, dijo el coronel-

- No me parece muy bien, repuso la dama con 
una gravedad que no permitía insistir. 

- ¿ Y Crisopolinia?, preguntó el corregidor en tono 
de broma. 

- ¡Oh! Ese sería el primer nombre, y es necesario 
que tenga apellido. 

- ¿Le ocurre á usted alguno, Pablo? añadió el 
corregidor dirigiéndose al joven. Ya sé que usted es 
muy aficionado á la lectura, y además supongo que 
se acordará de los autores clásicos mejor que yo. 

- ¿Qué le parece á usted, señor corregidor, pre­
guntó el secretario gravemente, el nombre de Hierba 
Buena? Es el de la primera colonia que se estableció 
aquí, y fué aplicado por el padre Junípero Serra, sin 
duda porque en la localidad abundaba la planta que 
así se llama, planta que según dicen es un bálsamo 
para las heridas. 

- ¿Para las heridas?, repitió la dama pronunciando 
las palabras lentamente. 

- Y también para las llagas, repuso Pablo, ó por 
lo menos así lo aseguran. 

-Supongo que no habla usted en broma, dijo 
Carolina con una ligera sonrisa que apenas entre­

abrió sus labios, y que siempre asomaba en éstos 
cuando dirigía la palabra al joven secretarlo. 

- No, repuso el corregidor apresuradamente, pues 
yo también lo he oído decir con frecuencia. Y el 
nombre sería muy conveniente para la niña: Hierba 
sería el primero y Buena el segundo; de modo que 
podríamos llamarla señorita Buena cuando sea 
mayor. 

- Me conformo con ello, pues á decir verdad, la 
niña es realmente buena. 

Siguióse una pausa y otra vez se oyó correr sobre 
el papel la pluma del corregidor, El coronel Pendle­
ton se abotonó la levita, atusóse el largo bigote, 
arregló un poco el cuello de su camisa y se dirigió á 
la ventana sin mirar á nadie. 

Poco después el corregidor se levantó de su silla, 
y con cierta cortesía y gravedad que no se había no­
tado en él antes, entregó su pluma á la dama, sepa­
ró un poco el sillón para que pudiera sentarse más 
cómodamente é hizo una señal para que firmara. 
Carolina escribió su nombre con rápida mano, y des­
pués el coronel y el secretario pusieron también su 
rúbrica en el documento, habiéndose llamado antes 
ai portero como testigo para que presenciara esta 
última parte del acto. 

Entonces el corregidor volvióse hacia su secreta­
rio y díjole que estaba terminado su cometido. 

El joven saludó con gravedad y retiróse, mientras 
que el corregidor, acercándose á la dama con el do­
cumento en la mano, díjole con cierta expresión so­
lemne: 

- Escúcheme usted, Carolina; aún 'tiene tiempo 
para retractarse y deshacer lo hecho; si lo quiere 
así rasgaremos este escrito, y yo le prometo que de 
la presente entrevista y de todo cuanto nos ha dicho 
nada trascenderá fuera de estas paredes. Por nues­
tra parte, siempre estaremos dispuestos á declarar 
que lo que usted trataba de hacer era superior á sus 
fuerzas. 

La dama se había levantado á medias de su silla; 
pero volviendo á su primera posición, miró con im­
paciencia á su interlocutor, que á su vez no separa­
ba la vista de ella. 

- ¿ D e qué habla usted ahora?, preguntó con cier­
ta expresión de enojo. 

- Quiero decir, Carolina, que acaba usted de dar 
á esa niña todo cuanto posee. ¿Qué le queda, pues, 
para el porvenir? 

- ¿Le parece á usted que no estoy en mi juicio 
cabal y que no obro por mi propia voluntad? 

Al decir esto, la dama estaba verdaderamente her­
mosa, y en realidad nadie hubiera podido suponer 
que le faltaba el juicio; su expresión resuelta y su 
actitud bastaban para alejar toda duda. 

- Y advierta usted, Carolina, continuó el corregi­
dor, que no es eso todo. ¿Ha reflexionado ya sobre 
la trascendencia de este acto y lo que significa? Esto 
es renunciar completamente, no sólo á toda recla­
mación, sino á cualquiera interés que la niña pudie­
ra inspirarle: he aquí lo que ha firmado y lo que 
nosotros nos veremos en el deber de hacer cumplir. 
Desde este momento nos hallaremos entre usted y 
ella como entre ella y el mundo. ¿Se cree usted con 
fuerzas para verla crecer lejos de sí, perdiendo hasta 
el recuerdo de la bondad que con ella se ha tenido? 
¿No sentirá usted nada cuando en la calle pase á su 
lado, tal vez sin conocerla, ó la vea alejarse de us­
ted, siguiendo el consejo de alguna otra persona? 
¿Está usted dispuesta á cerrar ojos y oídos á todo 
cuanto puede ver y oir de la niña y al saber acaso 
que vive rica y feliz, esposa tal vez de algún hombre 
notable? ¿Se resigna usted á que no sepa nunca ni 
nadie tampoco que debe á usted su dicha, y áque 
nosotros nos veamos obligados á negarlo, si por ca­
sualidad la niña averiguase alguna cosa? 

- Con todo eso me he conformado ya, y precisa­
mente es lo que quiero, contestó la dama con ener­
gía, frotando maquinalmente sus dedos adornados 
de sortijas contra el respaldo de la silla. 

- Y también debe usted pensar, añadió el coronel, 
que en caso de enfermedad ó de una angustiosa 
afiicción, le estará vedado prestarle consuelo alguno, 
mientras que una persona extraña ocupará su lugar. 
Si se hallase en peligro de muerte, tampoco le sería 
lícito recoger su último aliento; y así como habrá 
vivido sin conocer á usted, morirá sin saber nada de 
su existencia; y si acaso alguien se lo dijese, sólo 
servjna para acibarar sus últimos pensamientos 
en este mundo. Tal vez entonces la maldijera á 
usted. 

Al oir esto, otra sonrisa vagó en los labios de la 
dama; sus dedos frotaron de nuevo con más impa­
ciencia el respaldo de la silla, como si fuese un ins­
trumento mudo y quisiera hacerle emitir algún soni­
do, y levantándose al fin, cogióla coa energía y apo­
yóla contra la pared. 
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Si, dijo, ya he pensado todo esOj y persisto en 
íni resolución. 

- Pues en tal caso, replicó el corregidor, enviaré 
a usted las copias del documento mañana y me haré 
« '̂irgo de ios bienes. 

- lengo aquí la letra por su valor, dijo la señora 
Howard, colocando el documento sobre el pupitre; 
y con esto me parece que podremos darlo todo por 
terminado. ¡Adiós! 

El corregidor tomó su sombrero, imitándole el 
coronel, y los dos precedieron á la dama, abriendo 
después la puerta con grave cortesía. 

- ¿A-dónde van ustedes?, preguntó Carolina, mi-
tando alternativamente .1 los amigos. 

-Acompañaremos á usted hasta su carruaje, se-

deraba como un edificio suntuoso, presentaba, no 
obstante, en el mes de agosto de 1S60 un aspecto 
moderno de no muy buen gusto, y que sin duda 
debió llamar la atención de cuatro visitantes que 
acababan de entrar, admirados sin duda de tanto 
esplendor, Deteniéndose vacilantes ante unas buta­
cas de brillante caoba, que al parecer no se habían 
utilizado aún, uno de aquellos hombres fué á sentar­
se en un sofá, otro se acomodó en una otomana y 
sus dos compañeros permanecieron en pie, contem­
plando el decorado del techo y haciendo algunas 
observaciones en voz baja, Al parecer eran perso­
nas de importancia, ó por lo menos de buena po­
sición. 

Pocos momentos habían esperado los cuatro visi-

y José Slate, redactor de la Prensa Unida, uno de los 
periodistas que raás prometen aquí. Caballeros, aña­
dió, dirigiéndose á sus acompañantes y elevando la 
voz como si fuera á pronunciar un importante dis­
curso, inútil me parece decir que este caballero es 
mi apreciable amigo Pablo Hathaway, el senador 
más joven en la presente legislatura, y que se ha 
distinguido ya como tal. Supe que había usted salido 
anoche de Sacramento, añadió volviéndose al joven, 
y me propuse ser el primero en visitarle. 

- Celebro mucho tener el honor de conocer á 
usted, caballero, dijo á su vez el capitán Stidger; ya 
sé cómo ha hecho su brillante carrera, y he leído 
sus discursos en las sesiones. La exposición que 
hizo usted sobre los principios jefersonianos y sus 

Y alargó la tarjeta á su compañero, que después de leer en alta voz «Carolina Howard.s comenzó á silbar 

9^^! contestó el corregidor con ademán cerenio 
nioso. ^ 
], ~ ¿^ hemos de cruzar los tres por todo el edificio, 

niando la atención de las personas que encontré-
•̂ s al paso? No es necesario que se molesten. 
~Si usted nos lo permite, dijo el coronel, tendre-

"^os mucho gusto en ello. 
^ ^^ ligero carmín tiñó las mejillas de la señora 

oward, único cambio que se había notado en su 
"so^omia durante toda la entrevista. 

^^p i to , contestó, que no deben molestarse: á 
des les importará poco que les vean: mas yo 

Prefiero ir sola. ¡Adiós! 
Ofreciendo una mano al corregidor y la otra al 

dei^rf ' ^^^ ^̂  estrecharon silenciosamente, salió 
Oespacho, y un momento después su graciosa 
T>̂ ? perdía entre las sombras del largo corredor. 

^ r ^-^blo, dijo el corregidor entrando en la habita-
e-,!. ^^ secretario, ¿conoce usted áesa señora ó 
sabe quién es? 

~ Sí, señor. 
Que^I K̂  ^ien: olvide usted que ha venido aquí y 
^ r*̂  "^ visto. Se lo recomiendo muy particular-

X 

de o ^^^^^ principal del Nuevo Hotel de la Puerta 
ro en San Francisco, que la prensa local consi­

tantes cuando se presentó un joven como de veinti­
cinco años de edad, cuyo rasgo más notable con 
sistía en la singular brillantez de sus ojos. Saludó con 
una sonrisa á los que permanecían de pie y al que 
ocupaba la otomana, y después dirigióse hacia el 
sofá, saludando al hombre que allí estaba, el cual se 
levantó al punto y ofreció la mano con benévola ex­
presión. 

- M u y bien, Pablo, dijo; no pensaba que se acor­
daría usted de mí, pues hace ya cuatro años que nos 
conocimos en Marysville, y ahora es usted todo un 
hombre. 

A juzgar por la sonrisa del joven, nadie habría 
podido adivinar que en realidad no reconoció á su 
visitante al primer golpe de vista, aunque por un 
instinto que le era propio, figurósele que no era la 
primera vez que le veía. Sin embargo, lejos de rcc 
tificar el error de su visitante, contestóle sin vacila­
ción alguna: 

- No sé por qué había de olvidar á Tony Shear... 
ni tampoco á los muchachos de Marysville, añadió, 
saludando á los demás visitantes, que al parecer es 
peraban con impaciencia esla especial atención. 

- Me alegro que así sea. Me acompañan estos 
amigos, que eran allí compañeros nuestros y á los 
cuales deseaba presentar á usted. Son el capitán 
Stidger, presidente de nuestro comité central, el se­
ñor Enrique Hoskins, de la casa Hoskins y Bloomer, 

apreciaciones sobre los acuerdos del 98, son en mi 
concepto, son... lo más notable que ha hecho usted. 
Si se dignase hacernos una visita, á su vez nos dis­
pensará con ello el más alto honor. 

- El propietario de la Prensa Unida, dijo á su 
vez Mr. Slate, mientras buscaba en su bolsillo la 
cartera, me encarga que ofrezca á usted sus colum­
nas para la inserción de los artículos ó cartas que 
tenga á bien publicar en beneficio de los suscripto-
res y de nuestro partido, 

- S i alguna vez, dijo Hoskins, puedo servirle en 
algo, caballero Hathaway, en cuanto se refiere á mi 
profesión, tendré el mayor gusto en complacerle. Yo 
soy comerciante, y mi especialidad es la venta de 
víveres y comestibles al por mayor; pero también 
negocio en otras cosas. Ahora, por ejemplo, estoy 
encargado de la venta de un magníñco tronco de 
caballos, y sí quiere usted ir á verlos, haremos una 
excursión hasta la.Casa de la Koca para probarlos. 
Ya vendí otros al gobernador de Fiske, al senador 
Doolau y á un rico capitalista inglés que estuvo 
aquí el año pasado. Le aseguro á usted que los tres 
quedaron sumamente complacidos. Al mismo tiempo 
si desea usted ver la ciudad, yo soy el hombre que 
necesita. 

Terminado su discurso, Hoskins dejó sobre la 
mesa una tarjeta de grandes dimensiones con las 
señas del establecimiento. 
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Sin !a menor afectación, Hathaway correspondió 
á estas atenciones de sus visitantes, felicitándolos 
sinceramente, con lo cual se granjeó las simpatías de 
todos. 

- En cuanto á lo de ver la ciudad, dijo al último 
que le había hablado, debo advertir á usted que he 
vivido aquí hace siete años. 

- ¡Ah! Cuando las aguas llegaron á la calle de 
Montgomery. 

- S í , y cuando Santiago Haniraersley era corregí 
dor, añadió Pablo. 

- Recuerdo que ya tenía usted una posición ofi­
cial, como secretario particular, antes de llegar á la 
edad de veinte años. 

- ¡Oh! T>esde entonces, dijo el capitán Stidger, la 
ciudad ha hecho rápidos progresos, y ahora... 

Aquí se interrumpió para saludar á un grupo de 
señoras, jóvenes y elegantes, que acababan de entrar 
en el gran salón. 

- Y ahora apenas la reconocería el que hubiese 
estado ausente algunos años. Por el pronto nos ocu­
pamos en formar una gran metrópoli que se exten­
derá desde el Parque del Sud hasta la Punta Negra, 
y se trata de hacerla llegar á la Misión de los Doto-
res y al Presidio. Le aseguro á usted, Sr. Hathaway, 
que será, digna de figurar junto á la Puerta de Oro 
que da entrada al inmenso Pacífico, Cuando se halle 
concluida la línea férrea que debe llevar e^te nom­
bre, seremos el «término natural del gran Paso de 
las naciones.» 

Pablo Hathaway no dio á entender que había oído 
decir la misma cosa ocho años antes, pero manifestó 
que reconocía positivamente los muchos adelantos 
que se habían llevado á cabo. 

No distrajo su atención la semejanza que ofrecía 
el grupo de que formaba parte, en cuanto á la acti­
tud, con el de las señoras que se hallaban en el otro 
extremo del salón. Las elegantes jóvenes se agrupa­
ban alrededor de una de ellas, noiable por su hermo­
sura, que al parecer escuchaba con satisfacción los 
elogios de sus compañeras. Cualquiera hubiera di­
cho que entre el grupo masculino y el femenino 
mediaba alguna rivalidad, y que á medida que Pablo 
Hathaway era objeto de mayores atenciones por 
parte de sus visitantes, las damas que rodeaban á la 
bella joven mostrábanse más entusiastas en los aga­
sajos que la hacían. 

Al fin, otras personas reforzaron el grupo de los 
hombres, y entonces una deJas damas algo morena, 
pero encantadora, dijo en voz bastante alta para que 
pudieran oírla: 

-Vamos, amigas mías, supongo que no deseáis 
tomar parte en una discusión política, y por lo tanto 
vale más que volvamos al salón de señoras, á no ser 
que se haya reunido allí también algún comité. 

Apenas hubo acabado de pronunciar estas pala 
bras, Pablo Hathaway, volviéndose hacia sus amigos, 
díjoles también en voz bastante alta: 

- No se me oculta que vuestro tiempo es precio­
so, porque todos tenéis asuntos que despachar, y de 
consiguiente no quisiera ocasionar perjuicio alguno; 
pero antes de despedirnos, caballeros, permítanme 
ofrecerles un ligero refresco en habitación reser­
vada. 

Así diciendo, encaminóse hacia la puerta. 
Las damas, que también se disponían á salir, de­

tuviéronse entonces, como preguntándose si debe­
rían avanzar ó retroceder; mientras que la bella á 
quien tanto felicitaban miraba con curiosidad á 
Hathaway, sus ojos se encontraron, y entonces la 
joven, volviéndose hacia sus compañeras, díjoles con 
aparente indiferencia: i 

- No; podemos permanecer aquí, puesto que este 
es el salón público. 

- He ahí, dijo el capitán Stidger, al pasar por 
delante del gracioso grupo, la flor y nata de las se­
ñoritas del convento de Santa Clara. Y cogiéndose 
del brazo de Hathaway, añadió: «No es ese el menor 
de los tesoros con que contamos, caballero, pues 
todas esas jóvenes son hijas de rico.s colonos y st 
han criado en California. Personas inteligentes en la 
materia han declarado que en cuanto á gracia, inte 
ligencia y encantos, el territorio del Este no puede 
producir mujeres que igualen por su hermosura á las 
que aquí tenemos. Pero supongo que llegará usted 
á reconocer esto por sí mismo. En San Francisco se 
podría encontrar una novia digna del más joven se 
nador de California. 

- T e m o que mi estancia aquí sea muy corta, y 
que se limite á despachar algún asunto, contestó 
Pablo, quien había notado ya que la joven dama á 
quien se dirigían tantos elogios era. en efecto muy 
hermosa. Mí principal diligencia se reduce á visitar 
á un antiguo amigo, el coronel Pendleton. 

(Cú/idnnarií) 

SECCIÓN CIENTÍF ICA 

C i N C K I . n i ; A I R E C O M P R I M I D O 

Entre los diferentes aparatos movidos por aire 
comprimido sistema Laun que explota la casa líüh-
1er, de Berlín, figura el que reproducimos y que es de 
suma utilidad para los que se dedican á 
labrar piedras y metales. Consiste este 
instrumento en un tubo de acero en el 
cual se mueve de arribaabajo un pistón 
parecido al de una máquina de vapor, 
graciasála presión rigurosamente calcu­
lada que en -él ejerce, en su parte supe­
rior y en la inferior sucesivamente, el 
aire comprimido. El pistón lleva una 
varilla en la que se fija un cincel, una 
barrena ó cualquier otra pieza para tra­
bajar la piedra, los metales ó la madera. 
La presión del aii'e que sirve para mo­
ver el instrumento se obtiene por me­
dio de una máquina de compresión sen­
cilla, movida por el vapor, que resulta 
innecesaria allí donde se disponede una 
instalación del sistema Popp para produ­
cir y distribuir aire comprimido. 

Lo más admirable del instrumento 
que nos ocupa es la inconcebible velo­
cidad con que trabaja: el inventor dice 
que se producen 12.000 golpes por mi­
nuto, de modo tjue el pistón se mueve 
24 oco veces en el espacio de óo segun­
dos, y aunque es difícil contarlas, es lo 
cierto que los ojos no pueden seguir el 
movimiento de arriba abajo que aquél 
verifica, pareciendo que la pieza no se 
mueve y notándose sólo que el trabajo 
se ejecuta por las astillas que detmaiu-
rial se desprenden. 

Para que se comprenda la importancia del instru­
mento, bastará decir que los golpes que con él se 
dan son de looá 150 veces más rápidos que los que 
la mano del hombre ejecuta. El artífice ó el obrero 
no tiene que hacer fuerza alguna y sí únicamente 
cuidar de que el cincel siga la dirección debida. El 
instrumento, como se comprenderá, vibra bastante, 
produciendo estas vibraciones al principio alguna 
molestia; pero los trabajadores aseguran que pronto 
se acostumbran á esa sensación que, por otra parte, 
no tiene ninguna mala consecuencia. 

La velocidad del pistón se regula abriendo más ó 
menos la espita por donde entra el aire comprimido 
ó cerrando en parte con el dedo la abertura que da , 
cabida á éste. | 

Prescindiendo del labrado de piedras, maderas y 
metales, tiene importancia este instrumento en la '• 
soldadura de las calderas de vapor, trabajo en el \ 
cual realiza una fuerza superior á la de diez obreros. ; 
También sirve para arrancar en las minas carbón de 
piedra, pero en este caso se necesita un instrumento 
de dimensiones nmcho mayores. 

La sociedad Schleicher en comandita, de Berlín, 
que actualmente explota el negocio de los instru-

ventaja del instrumento de aire comprimido, además 
de la rapidez extraordinariamente mayor, cual es la 
de que con él no se resiente la parte interior de la 
piedra, puesto que sólo destruye los cristales de la 
superficie, con lo cual se evita la eflorescencia del 
granito. 

Nuestro grabado permite formarse una idea exacta 

Cincul i l t ¡lifL- ci'tnprimiclo 

del modo de manejar el cincel de aire comprimido 
sistema Laun. 

FERROCARRIL AMERICANO PAR A EL T R A S I S P O R T E 

DE MADERAS" EN LOS BOSQUES 

En Europa el transporte de maderas en los bos­
ques se verifica ó por el sistema primitivo de las ve­
redas punto menos que inaccesibles, ó por medio de 
troncos, ó finalmente por ferrocarriles de doble riel 
que tienen el inconveniente de no amoldarse á las 
desigualdades del terreno. En los Alpes se utilizan 
los carriles de alambre del sistema Bleichert. 

El problema del transporte de maderas en los 
bosques ha sido resuelto de muy distinta manera en 
Jersey City por Valiey por medio de un ferrocarril 
de un solo riel que recuerda el de Lartiguc. Dicho 
ferrocarril, como lo indica el grabado, se compone 
principalmente de materiales que se encuentran en 
los mismos bosques, lo que hace que sea muy econó­
mico: entran en su construcción troncos que se cla­
van en el suelo, vigas longitudinales apoyadas sobre 
ellos, y un riel encima de aquéllas, por el cual se des-

Ferrocarril americano para el transporte de maderas en los bosques 

mentes de aire comprimido, no se limita ya al labra­
do de las piedras blandas, sino que ha emprendido 
el del granito y el de las ruedas de molino, para lo 
cual ha modificado la forma del cincel ó escoplo. 
Operando en estos materiales duros se patentiza otra 

lizan unos carritos que por medio de cadenas sostie­
nen las piezas que han de ser transportadas. A la 
cabeza del tren, arrastrado por animales, hay un va-
goncito para el conductor y guardafreno. 

(Del PromelJieits) 
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* J. MASRIERA Y MANOVENS * MONTANER Y SIMÓN, EDITORES "> 
Véndese formando un precioso álbum, encuadernado en tela, al precio de Jl » ptas. ejemplar 

IIIEL LIBRO DE LA FAMILIAIll 

SAGRADA B IBL IA 
lamraDi u n vcLnm UTINH M ESPÍÑOL 

I'Ou 

D. FÉLIX TORRES AMilT 
""QKlnAD [IB S.l€tlISTA DU l A 9*!ST* lULESU 

«•-ATÜIHIAL IIB ]IA]ir.I!LI)KA, 

OBISPU HE ASTülUiA, ETi;., K T C , ETC. 

'^'¡ada^ord ¡Í,h. Dr. D. Joi: IlJffima Gaícü, 

«" •a / J r r u r o de la parrojula ilayar 

áí Sania Ana de Burcdana 

Sflír LICENCll BE L l ADTOHIDAD KCLSSIÁSTIOl 

EDICIÜN POPULAR 
^ ^O Cént imos la e n t r e g a 
, '''^^'•[ailn con TIIAN lio MIL Rrnli!^'!"^ 
ntisrcalados liu ÜÍ lüxtn, une reproiliiccn 

ueinieiito los sitioa á que so íiaco reíCTÜH-
«itt tu el sagrado toxto, inonuineDtoa, 
"""S'iedades, plautaa, animnleH, etc., 
acMo todo <le fuentea aiit¿ntion.s. y 

"''mentada esta colección con GUAREN-
"unas siHílias, conipremiieuilo ma-

•l'scutible nitrito. 

CONDICIONES DE Líl SUSCRIPCIÓN 
j , / ' ' ' ^^ t ra edición popular do la SAGRA,-

IJIBLTA forma tres tomos profuaa-
•"eato Ilustrados. 

W precio (lo cada entrega, de 16 CO-
^«maas de texto, surá ol de 

¡¡10 Cént imos de pese ta ! ! 
^ J ^ ' ^ n d o s B GHATI3 las referidas 40 

- " '̂ "'•'̂  so repartirS en cuadernos do i un "̂  repartirá en cuadernos do 
tejj¿ j '}!=At-i!3. Esta edición contiene el 

Arco llamada del Ecce-homo, 6 de Pilatos, en Jernsalán 

{copia de una fotografía) 

o V e n d e t a m b i é n e n c u a d e r n a d a c o n t a p a s d o t o l a y d i b u j o s a logóp i coa , l o m o do 
^ _ * * ' p r e c i o d o 4 0 p e a o t n a j p a g a d a s A p l a z a s m s n a u a l o a . 

CARNE y QUINA 
El ¿ i i m o n t o m u reparador, anido al T ó n i c o m u eoereico. 

\ m AROUD CON . 
T CON TODOB 1 0 9 PEINGIPIOa JTOrBITITOS SOLUBI.BS PB LA C A R N E 

I OADt.TB V niniVAí fion los clomontos que entran en Is composlclOD de esle potante 
«parador de laa fuerzia vltaltís, do cHto fortideBUlfi p » r esee l t iDe ia . Do uu pusto su-
«Unnonte agradable, es uoíierano contra la Anemia y el Avocamiento, en lia Ctílentura 
y "onvaucenctc!, contra laa Duimas y laa Afecciones del Estomago y loa ínUstimi. 

Cuandu se trata de doapertar el apotilo, asegurar Jas dl^mtloucs. reparar las fuerzas, 
*nrtquücsr ia aanere, entonar ol orgaitismo y precaver la anemia y laa epidemias proYO-

' cs^Ua par loa calores, no se CODOCO nada superior al v i n a do ifuinm do ArauO. 
I ̂ OT napor, en P a r i i , en casa il« 1. FERRÉ, Farmacéutico, 103, me RichelicUj Sucoioi diARDUD. 

U V E N D E KN T O I > A : Í L A . 3 F R I » C ; 1 P A L . B S fiOTIGAS. 

EXIJ&SE ll aombrs j 
| g f l rm§ ARDUO 

S o b e r a n o r e m e d i o p a r a r á p i d a cu ra -1 
^ ^ do l as A í e c o i o n e s d e l p e c h o , 
^ a t a r r o s ^ M a l d e g a r g a n t a , B r o n -
J^^*- ia . R e s f r i a d o s , R o m a d i z o s , ! 

e los R e u m a t i s m o s , D o l o r e s , 
^ m b a g o a , o l e , 30 a ñ o s d e l m e j o r I 
Dorí** ^ ^ e s l i g u a n l a e f i cac ia d e e s t e 
I s u e r o s o d e r i v a t i v o r e c o m e n d a d o p o r | 
^^^ p r i m e r o s m é d i c o s d e P a r i s . 

^spósito en todas ías Farmacias] 

^ARIS, 8 r ~ R ¡ i r d o Se lne. 

Lis 
Píncnai qna conocen Ijs 

PILDORASi.íDEHSüf 
DE P A R Í S . 

flo titubBBn en purgarse, cuando lo 
necasitan. D!o tomen el asco tii e¡ c a i i - \ 

eancio, porque, contra lo que suceda coa] 
los demás purgantes, este no Obra bien , 
Bino cuandosetomaconbuenos alimentos] 
ybeb¡dasíortificantes,cu3le¡vino,e¡café,\ 
Bl té. Cada cual escogo, p^ra purgarse, la, 
c o r a y la comida que mas le convienen,^ 
^seguBSUB ocupaciones. Como el causan ^ 
^cío que la DUrga ocasiona queda com-¿ 
^pletamenteanuladoporelefectodela^ 

^uena aUntentacion empleada, uaoj 
^sg decide lácilmente á volver^ 

á empesarcuantas veces 
sea oBcesario. 

í^aL^afeedeDicjitalJE 

i ' J l i p i r u r l O m e j o r e:cito 

c o n t r a las d ivo i -yas 
Afecciones del Corazón, 

Hydropesjps, 
Toses nerviosasj 

Bronqui t is , Asma, etc. 

F! mas eficaz de los 
FErruginosos e o n i r a la 

A n e m i a , C l o r o s i s , 

Enpsbrecimisnto da la Sangra, 

D e b i l i d a d , o t e . 

N ^ n . .̂ Kt jrr^ . 'LaBiatodeBierrode 

\ 
1 m "•* Ai'V'bCi puf I t!-.l j-fri.i (i« r'n'-í 

htilJ^ÍAiloO simas Pua£,-iCSü 
q u e s e c ü i i o u e , en poc iu i i O 
e n In jecc iou i p o d e r m l c a . 

L a s Gragoss haee i i m a s 
filcll el laiior del •¡nirln y 

]iciMedalla de Ü r ü d e l a S » ' ' d e F ^ " d e f a r i s rletienen U.s perdidas. 
LABELONYE y C'. 99. Calle de Ahotikir, Parh, v nn t o d a s las f a r m a r i a B . 

C L O R O S I S . — A N E M I A . — L I N F A T I S M O 
Et Í'roto-Soduro de Hierro es ei repai nüor de la sangre, 

el fortífícaníe y et aúcTobicitía for excelenciii. 
B l J T a r a b c y l a s G r a j e a s ton prcito-!DilurcideliÍerr£nl4l''.ííilI<'í 
tira Jiodriim ser rírtnasiadn rrcürnrnríudoí '•» rnión de »u pure^ química, ife 
í u tnalurabilidad y cíe tu lotubiUdad consíaiites. 

H'tjcrla de l o i nnüpilalfl''. 
nEPúfliTG GKNKnAl,; 4 5 . Rué Vauvl i l iers. PARÍS. D-nng¡tr.f.|i N a s l a s f í r m i f i s s , 

Jarabe Laroze 
DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS 

D e s d e h a c e m a s de 40 a ñ o s , e l J a r a b o L a r o z e se p resc r i be con éx i to p o r 
t o d o s los mád i cos p a r a la cu rac ión de las g a s t r i t i s , g a s t r a l j i a s , d o l o r e s 

Í r r e t o r t i í o n e s de e s t ó m a g o , e s t r e ñ i m i e n t o s r e b e l d e s , pa ra faci l i tar 
a d i g e s t i ó n y p a r a regu la r i za r t o d a s las func iones de l e s t ó m a g o y de 

los intestínoa. .. 

al Bromuro de Potasio 
DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS 

Es Rl remed io m a s eficaz pa ra comba t i r las en re rmedados de l c o r a z ó n , 
la e p i l e p s i a , h i s t e r i a , m i g r a ñ a , b a i l o d e S " - V í t o , i n s o m n i o s , c o n ­
v u l s i o n e s y t o s de los n i ñ o s duraiiLü la d e u l i c i o n i e n u n a pa lab ra , t o d a B 
l a s a f e c c i o n e s n e r v i o s a s . 

Fábrica, Espedicioncs: J . - P . L A R O Z E S. ruedes Lions-Sl-Panl, i Parii. 
D e p o s i t o e n t o d a s 1 » B p r i n c i p a l e s B o t i c a s y D r o g u e r í a s 

Enfermeüatíesd,! Pecho 
— i ^ . , — 

Jarabe Pectoral 

P. LAMOUROUX 
AntBi, Farmacóutiao 

ftS, C a l l e V a u v I U l o r s , P a r l i , 

El Jarabe de Fierre Lamouroux es 
el P e c t o r a l p e r e x c e l e n c i a 
<-omo ediilcorauti; de lus tisanas, á 
Uis cii'iles ciitiiiinira su gusto fígra-
dable 1/ sus propiedades eulmatites. 

(Gaceta de los Hospllalos) 

Depüsitú Geaerol: ¿5,üite TaiiTillicri. iS.PJRlS 
Se Yoncla on (acaí ¡ai iiuenat íarmaclas. 

^^' &^^' 

SOCIEDAD I 
' • ' "amonto! 

&edalla 

Í ^ E . M i o auii.j 
de H . AUESEE^CBER 

con L A C T U 0 A E 1 7 3 . I [Juco lechoso do Lechuda) 

Fii'iisiciü.ita 
liMiEiajLES 

p in t i IXü 

,Mt¡l3llas 
i; í:onci. 

O^ciifí*.?°r-T-"'" ^* •Aaadeatia de li3eciJaina.do Pann éínaertadoaan In C(J<C^^ 
**ia'iX'QrmuÍB.M I^ajaiiiapor dacrsta minmtari&ldo lO da Aiarso de 13^'í. 

¿Pící/Í!"**^'""^'''''*'^""^^'f^*'*'''""* erit;.icia i joituclamciitc comprobada en el Cotorro 
Rran!,V ,' ^^^ BronQuíCis. Cuttirros, Jteumas. Tos, asma airtUtician do la L'jrt'aula, l iaa 
(ZxiT,^.í ^' JA "ABE y PASTA iiti AUREHGIER uua jiitiicn^^a ríiina, w 

rjcio iti Farmulano Médico dtí S" Douchardat ealidrdlicii d« la Facultad de üíedieÍKa (Sfii ediciún). 
Vfluia por mayor : G O M A R r c*, as. Callo de St-Clauue, PAIUS 

DEPÓSITO EN LAS PHINCIl'AI.IiS BOTICAS 

Curac ión s e g u r a 

ia COREA, (lel'kjS TERICO 
1̂ 3 CONVULSIONES, del NERVOSISMO, 

de la £Dltacion nenriosa da lasMugeres 
en el momento 

deíaMenstruacionyde 

L A E P I L E P S I A 
COK L I S 

ñ U m GELINEUD 
En todas las Farmacias 

•I.N(]USKIERjC',ri>SCBaUI,((rciilgíirii A 

Pepsina Eoudault 
Aprobada par la ¿CiD£nil DE HEDICiNi 

PflEWIO DEL INSTITUTO ftLD'COnVISART.EH IB56 
MeJftlI&i tn l i i E ipQuk ion i» Intprnuclonklot da 

PARÍS - LYOH - VIENA - PHlLADELPHIá - PARÍS 
18C7 tír.i IK73 1870 1B78 

I I EUPLii con ri, M i m n í i i r o BM L ¿ I 

DISPEPSIAS 
O^RTníTIS - CAOTRALOIAS 

DIC^STION LENTAS V PENOSAS 
FALTA DE APETITO 

1 DT&D> nsiOnilEHEa PE L l UIOEITiaK 
DAJO LA rOnUA, DE 

mm. • ¿6 PEPSINA BOUDAULT 
VINO • . de PEPSINA BOUDAULT 
POLVOS, de PEPSINA BOUDAULT 

PARÍS, rhirnacie C 0 L L A S , 8 , m e Daaphine 
11 r>\ ' f i pnVí-ír.nt.'i (itrm<ciiii. 

en tod&B las 
GRANO.DE LINO TARÍN pÍE-íSous 
ESTREFllMIENTOa,CÓLICOS. - L B U J l l l f r . 80. 

C G I O S D ' ' ' ' J O R E T & HDMOLLE 
El APIOL Clira ICí; dofnres, rrlrnsos, supre­

siones -io Ins B p o c a s . ast como las nérclirlns. 
Pero conl 'rccHencia es falsillcailo. fC! APIOU 
vordadero.iiTiicoellCEiz.es el de Jo^ luvüu-
tOrCS, los D " ' JORET yHOMOLLE. 
MEDALLAS Exp»Un¡t'*'LONDRESi862-PAñlSim 
^ H Fai'*BBIAHT,15D,rnedaIllToi:.PARIS_^H 

oasaa extranjeras que deseen anunclarae en LA ILUSTRACIÓN ARTÍSTICA diríjansB para informes á los Sres A. Lorette, Rué Oaumartin, 
^^^. 61. París.-Las casas españolas "pueden hacerlo en Is- oficina de publicidad de los Sres Oalvet y Rialp, Diputación, 368, Barcelona 
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VKRSAi.LF.s. -FUENTE DB DiANJi. -NINFAS V AMORES, bajo relieve por Legros DIANA 

RÉscRrros pon lüs Mímeos CELEBAEÍ' ^ 
~£L PAPEL O LOS CIGARROS DE BL" BAR RAlf 

_ , disipan casi I N S T A N T Á N E A M E N T E loa Accesos. 

DEASMAYTODAS LAS SUFOCACIONES. 

7 6 , F a n b . S a l n t - D o n l s I S Ü y 
P A R I é 

¡I fc. . ¡ J l l 

A-R A B E DE D E N T I G l O N 
rACILJTAUfiUiDUELOSDIEKTES PflEVIEHE o HACE DESAPARECER i ^ 

UssUFRlMiEniosytadoGiosACCiDEHTZSdt la PRIMERA OErmqiú" ' ^ 
_ HÜJüiSEELSÉflo'onCLttLb^ 

^xsJÍ7iioa.DELRBñSBE. DELD? D E L A B A R R E 

participando do las propiedades del Iodo 
y del liiarro, estas piidoraa se emplean 
especialmente contra las xiscrofulaB, la 
TÍBlR y la Debi l idad de temperamento , 
asi como en todos los casos| Pál idos colores, 
Amenor rea . &.'), en los cuales es necesario 
oiarar sobre la sangre, ya sea para devolverla 
Burlqueza y abunüaccla normales, óyapara 
provocar ú rcpulí^rizar su curso perióalco. 

VERDADEROS GRANOS 
DfSALUDoELDrFRANCK 

, . • • — 1 : L_J 
Querido enfermtt^Fle¡6 Vd. A mi larga Bxperlancla, 

r haga uso denvetíros SRANOSdbSALUD,pues ellos 
la ourarin do lu constipaolon, lo darán apetito y I» 
lerolyerin el sueño y la alegría.— Ail ritlri Vd. 
mucfioi anaa.itiifrutando tiampra daunabutna llfvtf* 

JARABE DEL OR. FORGET 
contra loe Roumns, Toa, Crfsia nervioaaa é Insom­
nios.—El JARABE FORGET es un calmante célcbrcí 
conocido tlesclo 30 años.—En las farmacias y 28, r ué Bor-
Qira, Par ís (aDltguamcate 36, rué Yivlenne]. 

* — LAIT IKTétlIÉLIQUB — 

TLA L E C H E A N T E F É L I G A I 
fin I ntididi «• ifiii, iiiifi 

PEGAS, LENTEJAS, TEZ ASOLEADA 
^ 6ABPULLIDOS, TEZ BARDOSA 
O AKItUGAS PRECOCES , 

- , » * 0 EFLOUEBCENCIAS i ' 
Í ^^V . -^ ROJECES ,_ i l 

""̂Ŝ-"""̂*'"̂ "̂ V 
GOTA Y REUMATISMOS 

Tnrar i l i n ^^' ^^ L I C O R y la» P I L D O R A S dol :c»^JL^&.tr±±l& I 

TtiU 

U X t Z C D H i s emplea en el estado agudo; ht P I X i S O R A S i S / ) e/ estado crónico. ( 

Porlajor: F , GOMAR, 28, roe Saint-Claadfl, PARÍS ^-'-rrj'^ • — - " 

' EIIJASE EL SELLO DEL OOBIERNO TRANCES T ESTA FiRMA i 

JARABE ANTIFLOGÍSTICO DE B R I A N T 
V a r m a v t a , CAJJXIB D3B UJTOIJX, tHO, PARIfi, y *r* totlu» laa farniacla» 

El JrjiSRASSl líS BRIANT recomenú&do desde su principio, por ios profesoroB ' 
I X.aeimaa, Thánard, O^eraaiit, etc.; lia rficlbldo la cocsaBracIon del tiempo i en el 
año i8se oDluvo el prMieglo da inveneión. VERDAPERO CONFITE PECTOBAL, con base ! 
de goma y daiabttboLBs, convienersobra iodo a las persoima delicadas, como 

kmujerea y niños, su guato excelente DO perjudica en modo alguno á su eccacii 
contra ios RESnUADOí y todas las niFLlllAC10KE3 del PECHO y de loa MTESiniOS. ^ 

en Fans, 
fíue Bonaparte, M 

N n Rlloduro de hierro impuro ó alterado 
, D I esunmedicainonto Ínflele Irritan te. 

Como prueba de purena y de íiulcnticidad de 
las verdaderas Pildoras de Jtlan^ard, 
exigir nuestro sello de plata reactiva, 
'DUcstra firma piiesla al pié de una etlciucta 
verde y el sello de garantía de la Unión de 

ÍDS Fabricante» paralarepreslóa delafalsi-
Icaclón. " I 

. . SE SALLAN EN TODAS LAS PARMACIASP- | 

CARNE, HIERRO y QUINA 
El A l imen to mas faiMost^ uuiuo a IÚJ TÓIUCOB mas reparadores. 

VINO FERRUGINOSO AROUD 
T CON TODOS L09 PRXHCinOS HÜTaniVOS DB LA C A R N B ¡ 

OAmioiB, niEMKO y • t lMAi Diez años de exlto continuado y las aArmactoncs dd . 
todas las emlneaciafl médicas prcuban que esu asuciaciou de la Cnme, el u ie r ro y la | 
Oniatt coiisUtuve el reparador mas cnurglco que se conoce para curar : la CiorosU, la 
Anemia las Menstruación^ dolorostf, el empobrecimiento y la Aiteracíon de la Sangre, 
el Suijuílísmo, l.ia Afecciones escrofulosas y escorbúticas, etc. Kl Tiu* rerruEtnoaa de 
Aroiid es en efecto el único que reuoo todo lo que entona y lürtalectí los organoB, 
rflcTilariza' coordcna'y aumenta conaldemblemcntc las fuerzaa ó InTunda a. la. sangre 
«SpotirecídA y descolorida : el Vioor, la coloración y la Bnergia vitai. 

' Piyrviavor «a Pu i í .ea casa de J. FERRÉ, Farmacéutico. 103, rué RichelieD, SttcesardaAROüD. 
' SK VSNDK EN TODAS LAS PBINGIPALBS B O T J O A S * 

EXÍJASE •1 nombra 7 AROUD 

^GARGANTA 
V O Z y B O C A 

PASTILLAS DE OETHAN 
RDcomendndas contra los HnlOB de la O a r g a n t a , 

E x t l n c i o n B B d e I B V O Z , I n f lB inad lDnes d e l a 
Booa , E f e c t o s po rn lo ioaoB dat D le rou r l o , I r l ' 
taolOD q u o p r o d u o o ol T a b a c o , y EpcciainioiiW 
á tos Sara P R E D I C A D O R E S , A B O G A D O S . 
P R O F E S O R E S Y C A N T O R E S p.ira tacilitar la 
e m l o l o n d e l a voz .—Pnacm : 1 3 R H Í L » . 

SSxiaiT en tí rotulo a firma 
A d b . D E T H A H , F a r m a c e a t i o a e n F A R X S , 

^ E Ñ F S M E D A D E ^ ^ 

'ESTOMAGO 
PASTILLAS 7 POLVOS 

PATEUSON 
m BISMUTIIO 1 MAONBSIA 

RecomflDdallos coulra \M A i o o a l o n e a d e l E s t ó ­
m a g o , P a l t a d e A p a t i t o , D i g e s t i o n e s l a b o -
r i o e a s , A o e d l o a . V ó m I t o B , E n i o t o » , y C ó l i c o í í 
r agu Ia r i zAD lag F u n o l o n e a d e l E a t ú m a g o y 
d e l o s Eoto a t i n o B, 

Exlflr en elntulo • «rma de J. FAYÍHD. "' 
. A d h , D E T H A H , F a n n a o s a t l p o e n P A B M ^ ^ 

PATE CPILATOIRE DUSSER 
dc5(ni7e hasta Tas R A I C E S el V E L L p del rostro de IK damas (Barba, DI^oU, ttc.), íl» 
DlDguD pdigro para el calis. S O A n o s d e É x i t o , y mi llar? s de teitlinoniol garantizan la cÁcaci> 
de u t a preparación. [S¡e vende en oajaa, para la bartia. j en 1/2 o a j a i para el bigote llRrro). P i " 
loa brazos, empléese el ^ILMVUItt:, D X T S S B X t , l . r u e J . - J . - H o u B S D a u . P a r U ' 

Quedan reservados loa derechas de propiedad arÜslica y literaria 

iMr. DE MONTANER Y SIMÓN 


